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Presentación

Somos hijos de Dios, esta digni-
dad la tenemos desde el día de nues-
tro bautismo, pero la modernidad
nos ha vuelto indiferentes, apáticos
y hasta enemigos de los proyectos
de amor que Dios nos tiene para
darle sentido a nuestra vida, y se-
guir los caminos de salvación que
con frecuencia olvidamos, cambia-
mos por afanes mundanos en los
que sólo aspiramos a engordar nues-
tra soberbia, búsqueda de placeres
egoístas, preocupación por modas,
cayendo en la trampa de un
consumismo superficial y absurdo.

En ocasiones tomamos la religión como un barniz que deje tranquila la conciencia y
casi siempre esperamos que Dios me haga muchos milagros, de manera que en los
momentos de aprieto buscamos al Dios mágico que me saca de los problemas. Pero en
el fondo nos cuesta trabajo responderle a Dios con una vida de conversión, de encuentro
vivo con Cristo, evangelización en el mundo de hoy y de compromiso de extender su
Reino.

Necesitamos crear un humanismo que surge dese el amor a Dios, la defensa de la vida,
de los derechos humanos, la opción por los pobres y marginados, la valoración de la
familia como patrimonio de la humanidad y hacer vida la fe que profesamos.

Nos daña mucho ponernos en un plan negativo de crítica destructiva a la Iglesia y a
la sociedad, en lugar de hacer una revisión de nosotros mismos para aportar en la
edificación de un mundo nuevo. Como creyentes debemos amar la Iglesia y colaborar
con ella para que Cristo sea conocido, amado y proclamado como único salvador.
Trabajar juntos por la civilización del amor, así Cristo será Rey y centro de nuestros
corazones.

Sin más comentarios vayamos a conocer tantas preguntas y dudas que el mundo de
hoy tiene sobre Dios y le impiden entregarse totalmente a la causa de Cristo. En tiempos
muy difíciles en los que estamos perdiendo tantos valores. Donde Dios está hay paz,
alegría y amor. Los agentes de pastoral debemos estar convencidos de que nuestra
principal tarea es orar por nuestra propia santificación y predicar el Evangelio, con el
testimonio de vida, para la salvación de nuestros hermanos.

Las preguntas y respuestas están tomadas del libro preguntas sobre Dios del sacerdote
Franciscano Javier Garrido Goitia.

Comisión de Laicos Organizados
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 Personalizar la fe de los que nos llama-
mos creyentes y seguidores de Cristo.
 Aclarar dudas de tantos cristianos des-

orientados que no saben en lo que creen.
 Muchos tiene fe de niños y adolescen-

tes, queremos llegar a una fe madura.
 Debemos conocer y amar la única

Iglesia fundada por Jesús y en la que
nos incorporamos desde el día de nues-
tro bautismo.
 Para los que están fuera para dialogar

y dar razón de nuestra fe.
 No se trata de convencer o imponer,

solamente se quiere presentar y ofrecer
la belleza y hermosura de la fe cristia-
na.
 Jesús nos dice que si tuviéramos fe como un

granito de mostaza haríamos maravillas.
 Conviene dialogar en familia sobre tantas pre-

guntas de la sociedad actual que hace sobre
Dios.

1.- ¿Para qué preguntar sobre Dios en un mundo
sin Dios?
En el campo social es verdad que el mundo se

organiza sin Dios y a mucha gente no le interesa
y hasta se molesta si le quieres hablar de Dios.

Pero todo mundo tiene una conciencia personal
y Dios habla a cada uno por medio de ella, debe-
mos formarla y educarla para que escuche la voz
de su Señor y creador.

Es lamentable que el hombre le de la espalda a
quien le dio el ser y le conserva en la existencia.
Somos sus hijos y en el fondo a todo ser normal le
debe preocupar el asunto de su salvación porque
para eso fuimos creados, decía el Padre Ripalda:
«El hombre fue creado para amar y servir a Dios
en esta vida y después darle gloria en la otra».

Jesús le dijo a Pilato: «Todo el que es de la
verdad escucha mi voz». Pilato respondió: «¿Qué

es la verdad?». Un serio problema actual es que
queremos vivir en la mentira para vivir en el
egoísmo y en el error de la soberbia y el materia-
lismo absurdo. Cuando la verdad se busca afuera
y no dentro, Dios está fuera de lugar.

Jesús dice: «La verdad los hará libres». Es una
desgracia vivir en la mentira y rechazar la verdad.
Es innegable el dicho que usamos «la verdad no
peca, pero incomoda». El que vive en las tinieblas
no soporta la luz.
2.- ¿Por qué inquieta tanto lo religioso? Denme

algunas pistas.
Todos tenemos por naturaleza una inclinación

a Dios y eso es positivo. Algunos dicen que es por
la educación en la infancia, pero es necesario
madurar la fe de acuerdo a la edad y las circunstan-
cias de la vida.

Hay una inquietud malsana, cuando Dios tiene
que ver con el lado oscuro de tu vida, el miedo, los
malos tratos, la violencia intrafamiliar, los vicios,
la inseguridad y las dudas de la eternidad, enton-
ces entramos en conflictos y vacilaciones, caemos
en lo superficial y supersticioso.

Hasta a grupos diabólicos y renegados como la
santa muerte. A veces queremos que Dios nos

CAPITULO I:
¿QUÉ PRETENDEMOS

CON ESTAS PREGUNTAS SOBRE DIOS?
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resuelva los problemas y nos aclare todo, que Dios
me hable por teléfono y me de las soluciones
mágicas para saber los que debo hacer. Sí espero
que Dios razone y actúe como yo quiero, pienso
que Dios tiene que hacer las cosas como yo quiero.

Se necesita ver con fe los acontecimientos que
Dios me manda. Hay que buscar a Dios aún entre
dudas y conflictos. A pesar de todo Dios es el
mejor camino, gran
error es alejarnos de él
en momentos difíciles.
No olvidemos que todo
sucede para bien de los
que lo aman. Dios es-
cribe derecho en ren-
glones chuecos.
3.- ¿A veces siento

necesidad de lo re-
ligioso y a veces me
parece montaje?
Por supuesto que la

religión responde a la necesidad que tenemos de
ser felices radica en el interior de cada persona,
pero el montaje lo hacemos nosotros, para mani-
pular y hacer una religión de acuerdo a nuestros
intereses.

Caigamos a la cuenta de:
 Cuando recurro a Dios en momentos difíciles

se me olvida que la fe no es para solucionar
problemas. Que Dios me haga milagros.
 Cuando confundimos lo religioso con ritos

mágicos.
 Cuando confundimos la fe con razonamientos

humanos, como si Dios estuviera obligado a
cumplir mis caprichos.
 Cuando lo religioso se aleja de la realidad y no

nos enseña a vivir. A veces nuestra relación de
amor es un trueque y no una relación de amor.

4.- Estoy haciendo un proceso tímido de acer-
camiento a la fe. ¿Cómo debo ver el mundo,
como algo cerrado o abierto? ¿Qué pensar de
esto?
Eso depende de una actitud vital no razonada.

Hay personas que no se cuestionan sobre la tras-
cendencia les parece eso inútil. Creen que la vida
se acepta y no se discute. Sin duda que el ambiente
materialista y afán utilitarista nos ciega.

Otras personas no se conforman con la finitud,
lo ordinario no les llena y se abren al mundo del
Espíritu.

A muchos les basta ubicarse en lo racional y
eso se entiende, pero el que razona sigue la voz de
su conciencia, se hace solidario con el hermano,
no hace mal a nadie, pero vivir así no da sentido
profundo a nuestra vida.

Debemos mejorar la condición humana, abrir-
nos al misterio del amor supremo. ¡Ay del que no
conoce el amor de Dios!
5.- ¿Sirve para algo creer?

Dios no sirve para explicar como funciona el
mundo, pero el mundo no funciona sin Dios, él lo
ha creado y lo sostiene.

Dios no sirve para triunfar en la vida, pero la
vida sin Dios te lleva al fracaso y a la muerte.

Dios no sirve para realizarme como persona,
pero responde a los más grandes sueños y aspira-
ciones del hombre.

Sólo con la ayuda de Dios podemos hacer más
justo y humano este mundo.

Somos seres incompletos, necesitamos de Dios
y de los demás. La persona sin Dios pierde el
rumbo. Estamos hechos para vivir en intimidad
con Dios, para agradecerle, confiar y admirar.
Toda relación seria con Dios empieza con un
encuentro vivo con Jesús, el enviado del Padre y
único salvador.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 1-5)

Ver página 28
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CAPITULO II:
UBICACIÓN

La fe es algo personal, pero no se puede dar
fuera de la familia, el ambiente que me rodea, la
cultura, el pensamiento los valores y básicamente
en el interior de la Iglesia. Hay que aprender a
vivir en alegría y en paz, la fe sin obras es muerta.
Al separarme de la Palabra de Dios y los sacra-
mentos es bien fácil que pierda la fe.
6.- Vivo en un ambiente en que se afirma que la

cuestión religiosa está superada, es cosa del
pasado. ¿Qué pensar de esto?
Hay un afán de borrar a Dios de la Historia,

desde el siglo XIX en que los filósofos han
afirmado que hay que superar el infantilismo de
la religión, que nos podemos valer por nosotros
mismos. Carlos Marx con los países comunistas
decían: «La religión es el opio del pueblo». El
sistema comunista ha sido el gran engaño del
siglo XX.

Estos sistemas de pensamiento no han funcio-
nado y la sociedad moderna ha caído en un vacío
existencial.

La religión no debe ser algo privado porque
tiene repercusión en el campo social, no puedo ser
cristiano si no me preocupo por el prójimo. Debo
luchar por una sociedad que haga presente la
civilización del amor. No debemos caer en la
superficialidad.

El asunto de la religión es luz para la humani-
dad, claro que es más fácil seguir una moda
engañosa, que hacer una reflexión seria y profun-
da. Dios tiene sus caminos y nos exige una res-
puesta de amor y fuerza de voluntad.

7.- Me interesa el tema de Dios pero
no me interesa como lo abordan los
creyentes. ¿Por qué ese malestar?

Hay una explicación muy lógica: de-
cimos una cosa y hacemos lo contrario,
a nadie podemos convencer. A veces en
nombre de Dios defendemos nuestros
intereses egoístas, a veces damos más
importancia a los dogmas que al testi-
monio de amor, en ocasiones tenemos

prácticas religiosas y ritualismos que son eventos
sociales, pero no hay signos de conversión.

No es fácil integrarnos a la Iglesia cuando
vivimos fuera de ella, cuando buscamos privile-
gios o rechazamos toda evangelización. Para vivir
la fe se ocupa un camino de integración. A veces
los misterios de Dios los envolvemos con palabras
raras e incomprensibles.

Al madurar en la fe se entienden y se viven
mejor los designios de Dios. Hay que darnos
tiempo para Dios y así nos incorporaremos mejor
a la comunidad cristiana que ama y se santifica.
8.- Vivimos en una cultura secular (pragmática y

atea) al margen de Dios ¿No es incompatible
creer en Dios y aceptar la realidad?
Mucho mal nos hace alejarnos de Dios y es

necesario evangelizar el mundo moderno. En el
fondo el hombre de hoy no niega del todo la
presencia y acción de Dios.

Los creyentes tenemos el derecho y la obliga-
ción de comunicar la experiencia d Dios a los
demás. El creyente ve la realidad ve la realidad
con ojos de fe, reconoce la sabiduría y designios
de Dios, esos no son para entenderlos, se aceptan
por la fe, «Uno pone y Dios dispone. También el
hombre de hoy necesita de Dios.
9.- ¿No está la madurez humana en que el

hombre sea la medida y fin de todo, y no Dios?
El hombre sin Dios es imposible que llegue a la

madurez humana y cristiana. San Agustín después de
convertirse dice: «Nos hiciste para ti, Señor, y nuestro
corazón no descansará hasta que descanse en ti»
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El problema del modernismo es que se ha
exaltado el antropocentrismo (exaltación del hom-
bre). El hombre actual cree que Dios le estorba
para realizarse y sin él puede ser feliz. Queremos
hacer una nueva torre de babel. Nos hemos encan-
dilado con la creación del superhombre.

El hombre ha conquistado cierta autonomía, se
libera de algunas tutelas y autoridades religiosas,
las verdades guardianas del orden, la superación
de autoridades religiosas, la sacralidad del mun-
do. Hay un rechazo a todo tipo de obediencia.

La personas quieren ser las protagonistas de su
propia historia, solo quieren darle cuenta a su
conciencia, para esto se ocupa formarla de otro
modo se va por un camino equivocado.

Se busca a un Dios que promueva la auto
liberación del hombre.

En este antropocentrismo hay verdades y con-
fusiones:
· El afán de ser como dioses que nos describe el

génesis.
· La autoridad de Dios no nos oprime, al contrario

nos da la libertad de Hijos de Dios y nos ayuda
a realizarnos en plenitud.

· En nuestro ser de limitados Dios nos da la
felicidad y el crecimiento.
En el pecado original se quedan fascinados

Adán y Eva, buscando una libertad absoluta y
engañosa, pero pronto aparecen las consecuen-
cias de su pecado de soberbia y grave desobe-
diencia.

Nuestra falta de búsqueda y comunicación nos
lleva al vacío y a la frustración, nos vamos por lo
fácil y no por el camino de la razón o de l fe.

No se trata de seguir a un Dios autoritario, sino
un Dios lleno de amor y misericordia, él nos
perdona y nosotros alcanzamos la madurez huma-
na y cristiana.

Dios no puede estar sujeto a los caprichos
humanos, dejaría de ser Dios. Para un cristiano
auténtico la solución es un encuentro vivo con
Jesús que entregó su vida para salvarnos.

Jesús es obediente a los designios del Padre
Celestial. Si hay aspiración de amar lo verdadero,
nos da flojera y perdemos el tiempo, es más fácil
exigir mis derechos y criticar, que comprometer-
me a cumplir con mis obligaciones y aceptar la
cruz de Cristo, porque sin ella no hay resurrec-
ción, es decir salvación.
10.- No se con quien hablar de temas religiosos.

El creyente debe estar cercano a sus hermanos
para evangelizar y anunciar que Cristo es fuente
de alegría.

Puedes hacerte amigo de un sacerdote, de un
agente de pastoral que te ayude a compartir la fe y
a servir en la tarea evangelizadora.

Los alejados y marginados no deben sentirse
fuera de la Iglesia. Es urgente para conocer y amar
a Dios, pasar de las palabras al testimonio.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 6-10)
Ver página 28

CAPITULO III:
LAS PREGUNTAS SOBRE DIOS
NO DEBEN SER NEUTRALES

Esas preguntas no deben ser sólo para conocer e informarme, sino para comprometerme, evangelizar
y extender el Reino de Dios.

El que conoce y ama a Dios transforma su vida con la gracia de Dios y la conversión personal a la
santidad. Un ateo casi siempre lo es por conveniencia y por afán de controlar a los demás y por imponer
su criterio es una forma de manipulación.

Los que son demasiado crédulos tienen una fe infantil y hay que aspirar a una fe adulta. Hay momentos
en que Dios aparece un claroscuro de la conciencia. La fe firme supera las pruebas más duras de la vida,
hay que sumergirse en los caminos misteriosos que interpelan y modifican toda la vida.
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11.- Para mí la vida se resume en una palabra
vivir. ¿Qué decir de esto?
La vida es el gran don de Dios y la entiende el

que llega a la intimidad con él. Muchos buscan la
vida donde no se encuentra en el pla-
cer, el egoísmo. Materialismo, super-
ficialidad….

El vivir humano no es suficiente
hay que buscar a Dios, tener convic-
ciones, principios, ideales para encon-
trar a Dios y comprometerse con él. Es
necesario vivir en plenitud porque es
principio de sabiduría hacer la volun-
tad de Dios. Sólo Dios hace al hombre
feliz.

Las personas no pueden vivir sin
preguntas, sin tomar decisiones y sin
proyectarse al futuro. Somos seres que
buscan la felicidad y la vida eterna.

Pensemos:
1. Busca el sentido de vida de manera

consciente, mi superación y mi fe madura.
2. Busca vivir en plenitud cada día.
3. Dios ilumina y da sentido a la vida
4.

La Biblia es la Palabra de Dios necesaria para
todo creyente que aspira a grandes ideales y el más
alto de todos es la santidad, nuestra adhesión a
Cristo es lo que da consistencia a nuestra vida
espiritual.
12.- Yo no se si creo. Esa es mi duda

No se puede vivir sin creer, creo en mis padres,
en mis amigos, en las instituciones, aunque algu-
nos viven sin creer en Dios.

En Dios ponemos nuestra fe y confianza él es el
Señor de la Historia y llena nuestras más grandes
aspiraciones, necesitamos seguridades para poder
vivir y por eso ocupamos de Dios que nos ama y
vela por nosotros con su providencia.

13.- En la vida da sentido ser honrado y ayudar
al prójimo ¿Hace falta algo más?
Sin duda que vivir así es una buena ética

cristiana que nos lleva a recuperar valores como la
honradez y la solidaridad con
el que sufre porque en ocasione
nuestro testimonio no conven-
ce.

No es suficiente vivir en ese
nivel.
1. Hay que agradecer el don de
la vida y ser responsables.
2. Hay misterios que superan la
ética como la enfermedad y la
muerte.
3. Hay una aspiración natural a
la eternidad dichosa.

El hombre es un misterio
que no se agota en la realidad
de este mundo. La ciencia es
muy limitada.

Somos seres trascendentes
que necesitamos de Dios para que se armonice
nuestra vida.
14.- ¿Por qué la mayoría de las personas no se

preguntan sobre cosas importantes?
Vivimos en un ambiente superficial, y muchos

están vacíos y viven desadaptados, distraídos y
disconformes, muchos exigen demasiado, se la
pasan buscando culpables, pero no se comprome-
ten para nada. Les cuesta trabajo reflexionar y
apasionarse por la verdad.

Para buscar la verdad y profundizar en la vida
se necesita educación y cultura. Varios viven a ras
de tierra y esto hace que estén resentidos,
acomplejados y agresivos. Pierden el sentido y el
rumbo de su vida.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 11-14)
Ver página 28

CAPITULO IV:
¿POR QUÉ BUSCAR EL SENTIDO DE LA VIDA?
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15.- Creo en algo, pero no me interesa la
espiritualidad cristiana, no me toca. ¿No
puedo hacer desde allí mi camino?
Cierto que hay varios caminos de espirituali-

dad. La fe surge desde la persona. Toda espiritua-
lidad debe llevarnos a Dios. Es necesario distin-
guir entre el desarrollo de la propia interioridad y
la experiencia religiosa con un Dios personal.

Debemos tener un director espiritual que nos
acompañe y oriente. La espiritualidad no debe
centrarse en nosotros, sino en el amor a Dios y al
prójimo.

El Espíritu Santo habita en nuestro interior nos
transforma y nos santifica Rom. Cap. 5.
16.- Cuando se cree en Dios a raíz de una crisis.

¿No será solo una necesidad psicológica?
Si cuando pasa la crisis abandona a Dios enton-

ces es algo sicológico, pero también la crisis
ayuda a madurar, a tomar mas en serio a Dios y a
crecer en el Espíritu.

Siempre Dios te da oportunidades que debes
aprovechar y verlas a la luz de la fe.

Dios se manifiesta como don de si mismo y lo
hace siempre por amor. Todo sucede para bien de
los que aman a Dios. A Dios no debemos usarlo
como el mago que nos saca de problemas. Muchos
sólo buscan a Dios para que los cure y les haga
milagros.
17.- ¿Hace falta creer en Dios para realizarse

como personas?
Juan Pablo II en el inicio de su pontificado

afirmó: «Nadie puede ser plenamente humano sin
una relación profunda con Dios».

Los no creyentes dicen que pueden realizarse
sin Dios. Los ateos viven frustrados por que quie-
re ellos manipular las cosas o las personas y no les
conviene aceptar un ser superior y hoy muchos se
cambian de religión no por una reflexión profunda
sobre Dios sino por conveniencias personales.

El verdadero creyente está convencido de que
Dios da sentido a su vida y le conduce a la madurez,

a la solidaridad, a la honestidad, al amor al trabajo,
es fiel en el amor, generoso en el sufrimiento y
apasionado por la vivencia y extensión del Reino
de Dios.

La Iglesia nos ofrece orientaciones morales
valiosas:
1. Dios es el último fin del hombre.
2. Nos invita a amarlo, buscarlo y hacer su volun-

tad.
3. Con la oración centramos en Jesús nuestra vida.
4. La conciencia es la voz de Dios en nosotros.
5. Dios es amor y sin amor no podemos ser felices.
6. Dios nos libera de toda atadura y entra en

nuestra vida para hacer una historia de salva-
ción.

7. Nos descubre su Palabra y la Sabiduría de la
Cruz. San Agustín el gran sabio, vivió un
tiempo sin Dios, pero una vez convertido dijo:
«Nos hiciste para ti Señor y nuestro corazón
está inquieto hasta que descanse en ti».

8. Todo corazón humano tiende necesariamente a
su Creador

9. La persona que decide realizarse sin Dios no
sabe lo que se pierde.

10. Para el hombre es muy importante dejarse
transformar por Dios en lugar de querer hacer
uno a nuestra medida de nuestros intereses egoís-
tas. Dios es el gran regalo para la humanidad.
No seamos pasivos e indiferentes ante Dios, él

nos hace libres y espera nuestra iniciativa y supe-
ración, hay que confiar en él, estar atentos a los
signos de los tiempos, estemos preparados porque
él vendrá a juzgarnos.

Con dios hagamos más justo y humano el
mundo en que vivimos. Hay muchos problemas y
frustraciones porque le hemos dado la espalda a
Dios.
18.- ¿A qué se debe la falta de interés de la

juventud por la cuestión religiosa?
Ciertamente hemos cambiado las perspectivas.

Hay un afán de que el hombre tiene que realizarse
sin Dios y sin vivencia religiosa.

CAPITULO V: LA BÚSQUEDA DE LA
IDENTIDAD PERSONAL Y LA CUESTIÓN RELIGIOSA



PASTORAL DEL LAICADO

pág. 8 Bol-394

Los conservadores dicen que los jóvenes son
superficiales y egoístas, esa explicación y genera-
lización es muy simple. Algunos afirman quiero
vivir sin Dios y perjuicios. Muchos hacen el bien
por altruismo, sin mencionar a Dios pero lo pue-
den tener en su corazón y en su vida. Jesús nos
dice: «Por sus frutos los conocerán».

La ausencia de Dios en los hombres es conse-
cuencia de muchos factores:
1. En muchas familias los padres no han sido

verdaderos maestros en la fe, aunque tengan
celebraciones religiosas.

2. Algunos buscan a Dios de manera vivencial y
personal. Aparecida nos dice que la conversión
inicia desde un encuentro vivo con Jesús.

3. Hay que integrar vida y fe, se ocupa un proceso
de interiorización y crecimiento espiritual.

4. A veces el reclamo no es contra Dios sino contra
las personas e instituciones.

5. La fe no se trasmite como herencia, se necesitan
convicciones, vivencias y madurez.

6. Debemos apostar por la educación y formación
en la fe y los valores cristianos.

7. Muchos adultos no vivimos lo que predicamos
y esto lleva a un gran escándalo.

19.- ¿El ser persona no es acaso signo de que
Dios está en nosotros?
Somos hijos de Dios y él habita en nosotros,

pero tenemos la inclinación al pecado. No es
correcto caer en un panteísmo (todo es Dios).

Dios nos hace partícipes de su amor por su
misericordia, pero nos invita a confiar en él y a
seguir un proceso de conversión.

El ser humano vive entre la miseria humana y
la grandeza divina, entre los impulsos animales y
la grandeza de los ángeles. Jesús viene a salvar-
nos.

Debemos luchas y esforzarnos para alcanzar la
sabiduría que viene de Dios: confiar, esperar,
agradecer y pedir.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 15-19)

Ver página 28

CAPITULO VI:
OFERTAS DIVERSAS DE SABIDURÍA

En otras épocas: Dios era único, el cristianismo
lo buscaba con amor y la Iglesia era vista y
aceptada como madre y maestra.

Ahora la sociedad es plural en casi todos los
campos. Convivimos creyentes y no creyentes.
Hay espiritualidades diversas sin Dios. Hay que
ser dialogantes y de mucha tolerancia con todos
los que busquen la sabiduría.

Ser sabio, no es saber mucho, la sabiduría no
está en la abundancia de información. Algunos
saben muchas cosas de Dios, pero no proyectan la
sabiduría del Espíritu.

La sabiduría tiene que darle sentido a la vida,
con experiencia y ser asertivos en la vida.
20.- soy poco creyente, pero siempre relacio-

no la sabiduría con Dios. Conozco personas
que saben vivir a fondo y dan sentido a su
vida sin Dios. ¿No será suficiente con ser
humanos?

La grandeza de la persona radica en que puede
dar, libremente, un sentido a su vida. Cada perso-
na tiene la vida en sus manos y la define. Los
creyentes sabemos la importancia que tiene Dios
en nuestra vida porque nos ilumina y es fuerza de
sabiduría. Algunos dicen que creen en Dios, pero
prefieren vivir sin él para optar por un humanis-
mo; ayudan a los pobres, se hacen solidarios y
altruistas.

Es una tristeza que saquemos a Dios de nues-
tras vidas para hacer el bien, es algo muy difícil
porque es Dios el que da la perseverancia. Sin
duda que al excluir a Dios de la vida deja muchos
vacíos, frustraciones y tristezas.
21.- ¿Ante tantos caminos religiosos me siento

desorientado?
Hay muchas personas en esta situación. Mu-

chos deben tener ideas claras y convicciones para
que busquen con empeño los caminos de santidad.
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La Iglesia nos ofrece caminos de seguimiento de
Jesús para encontrar la verdad, el gran error el
dogmatismo que impide el diálogo y la aceptación de
que todos podemos tener valores y cosas positivas.
Cuando alguien cree tener toda la verdad se acaba la
plática, es necesario ser abiertos y tolerantes.

Tengamos en cuenta que las fuentes de salva-
ción se encuentran en la Biblia y en el magisterio
de la Iglesia que muchos rechazan sin conocer
sólo por prejuicios en un ambiente donde nos
empeñamos en sacar a Dios de nuestra vida.

Para ser sabio hay que hacer un camino perso-
nal, hay que dialogar con la cultura y las otras
religiones para encontrar en cada persona y en
cada grupo sus valores y su sabiduría. Lo que nos
estorba para aprender de los demás es el egoísmo
y la terquedad.

Hay un engaño terrible con la nueva era (New
Age), que reduce el cristianismo a lo subjetivo y
al desarrollo de la interioridad. Entremezcla de
todas las religiones orientales y monoteístas, de
ellas toma lo atractivo y hasta excitante. Esto nos
lleva un sincretismo (como chilaquiles) de todo lo
religioso en donde se abandona la verdad objeti-
va. El gran error de la actualidad es el relativismo,
en donde cada quien agarra lo que se le antoja.

¿Cuáles son las consecuencias de todo esto?
1. No hay otra verdad que mi propia experiencia.
2. La sabiduría no tiene que ver nada con Dios sino

conmigo mismo.
3. Hay muchos elementos comunes de sabiduría

en las distintas religiones.
4. Casi todas las religiones parten de la realidad

con Dios como camino de sabiduría aunque lo
moldean a su antojo.

22.- ¿Si hay tantos modos de ser sabio, la
cuestión de la verdad es secundaria. Si
descalificamos a los otros no hay riqueza al
excluir?
Es verdad que hay muchos caminos de sabidu-

ría, pero sin la verdad no somos sabios, sólo
embaucadores y engañadores. Podemos ser
profesionistas de la mentira. Por eso Cristo nos
dice: «La verdad los hará libres»

La cultura post moderna defiende mucho la
subjetividad y lo único que cuenta es mi experien-

cia, eso nos lleva a un narcisismo de adolescentes.
Ninguna persona sensata considera la verdad como
algo secundario.

La verdad objetiva debe ser la aspiración de
todo adulto que quiere darle sentido a la vida.
Debemos tener una actitud de respeto y tolerancia,
no renunciemos a evangelizar a los pobres y a dar
razón de nuestra fe. El contacto fraternal con el
hermano es indispensable para humanizar. Jesús
es presencia, vida y amor.

Dios es infinitamente misericordioso y la ri-
queza más grande es conocerlo, amarlo y seguirlo.

El Padre Celestial nos ha dado en Jesús la
sabiduría personal, definitiva y eterna. El cristia-
nismo no es sabiduría nuestra, es sabiduría que
viene de Dios. Eso no nos debe llevar a criticar otras
religiones porque son semillas del Reino que se
esparcen entre todos los hombres que aman al Dios
verdadero y siguen la voz de su conciencia. Buscar
una religión para conseguir bienestar y comodidad
es algo enfermizo y erróneo. Quiero mi convenien-
cia y no mi salvación o santificación.
23.- Desde hace tiempo, me atraen más las

religiones orientales que la cristiana, en ellas
veo mucha sabiduría.
No debemos cambiar la fe por la sabiduría,

pesa sobre nosotros una fuerte ignorancia religio-
sa y nadie puede amar lo que no conoce.

La fe es un don de Dios que nos une a Jesús para
aceptar su autoridad y obedecerlo. La sabiduría es
camino de crecimiento personal.

Por la fe vivo en el amor de Dios integrado en
una historia de salvación.

La fe es sabiduría pero de otro modo:
1. Experiencia del amor de Dios.
2. Da sentido a mi vida y me identifica con Jesús

en el pensar y actuar.
3. Hago vida el evangelio.
4. Me comprometo con la tarea evangelizadora

que transforma el mundo y me convierto en
otro Cristo. Es la misión de la Iglesia.

5. El camino no lo elegimos nosotros. Es Dios
quien nos lo señala.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 20-23)
Ver página 28
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CAPITULO VII:
¿QUÉ OFRECE LA FE CRISTIANA?

 La fe cristiana ofrece una Historia de Salva-
ción. Dios no nos abandona a nuestra debilidad,
viene a vencer el pecado y a darle sentido a
nuestra vida. «Donde abunda el
pecado, sobreabunda la gracia».
Su misericordia es eterna y su
fidelidad dura por siempre. Dios
se empeñó una y mil veces en
educar el corazón y la conducta
de sus elegidos. Jesús viene, en
la plenitud de los tiempos, a
cumplir lo que habían anuncia-
do los profetas. Para cumplir la
misión elige a los apóstoles, esta
historia se escribe con amor, no
con ciencia, ni con los criterios
humanos. Es la luz para los que
nos acostumbramos a vivir en
las tinieblas del pecado. «Vino a
los suyos y los suyos no lo reci-
bieron.

 La fe cristiana ofrece a Jesús. La fe pasa por la
centralidad de Jesucristo. Su clave es el amor y
su secreto es la liberación de las ataduras del
pecado. Es el enviado del Padre para comunicar
la Buena Nueva de Salvación. Nos salva por su
muerte y resurrección, el nos trasmite la plenitud
de la vida porque es Dios y Hombre. Es luz y
vida para la humanidad. La fe no hace de Jesús
un símbolo. La fe es adhesión y presencia, que
concentra toda sabiduría y amor en él. Jesús es
camino, verdad y vida.

 La fe cristiana ofrece una Iglesia. De la Iglesia
hemos recibido la Buena Nueva de la Salvación.
Me ha dejado la Biblia para que nunca me olvide
de esta Historia de Salvación. Con la Iglesia
celebra la Eucaristía. Con la misa dominical se
crece y se fortalece la fe. Es comida y bebida que
nos salva. Con la Eucaristía Jesús nos transfor-
ma y nos santifica. Dios nos creó para mostrar-
nos su infinita misericordia. Por eso nos perdona
siempre.

 La fe cristiana ofrece la salvación. (No la
fabricamos los hombres) El hombre desarrolla

sus capacidades en la ciencia y en la técnica de
manera admirable, pero también se encuentra
con su miseria y limitaciones. Su gran debilidad

es su egoísmo y su soberbia.
Siempre esperamos que la salva-
ción venga de Dios. Dios en Cris-
to nos trae la liberación y la ple-
nitud de la vida. Dios nos eleva
para darnos su propia vida divi-
na. Nos hace sus hijos. Nos pide
una donación de la propia volun-
tad y una entrega total.
 La fe cristiana ofrece sabidu-
ría. Dios da la sabiduría que sal-
va. Llamados a obedecer la vo-
luntad del Padre que es creer,
esperar y amar. Nos da la paz y
alegría de sentirnos amados. Nos
ofrece una vida que transforma.
Lo que alegra y realiza al ser

humano es el amor. Cuando nos reconocemos
más pecadores tenemos más paz. Somos más
libres y confiamos más en él. La espiritualidad
se inspira en la Sagrada Escritura.

 La fe cristiana ofrece una ética o moral. La
ética cristiana se inspira en la persona de Jesús y
se centra en las bienaventuranzas. Hago de ellas
una forma de vida: Amor por los pobres, opción
por la paz, vivencia de la pureza de corazón…
Ser más humanos y más justos. Trabajar por la
civilización del amor.

 La fe cristiana ofrece una misión. ¡Ay de mí si
no evangelizo! Debo dar paso al Señor, he de
transparentarlo con mi testimonio de vida. Ser
testigo del Señor Resucitado.

 La fe cristiana ofrece esperanza. La esperanza
cristiana mira al futuro. Dios conduce la historia
a su plenitud aunque yo no lo entienda. El
cristiano maduro y auténtico siempre es opti-
mista. Nunca se pierde la dimensión escatológica.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PUNTOS SIN NÚMERO)
Ver página 28
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CAPITULO VIII:
¿ES POSIBLE CONOCER A DIOS?

24.- ¿Por qué la gente cree en algo que nos se
ha demostrado?
Lo que se demuestra científica-

mente no es objeto de fe. Cuando
Gagarán, primer astronauta, dijo:
«He recorrido el universo y no he
visto a Dios» demostró la estre-
ches de su pensamiento.

La demostración requiere de es-
pacio y tiempo, Dios es espíritu y
no entra en nuestras categorías hu-
manas. La ciencia siempre va avan-
zando y se va perfeccionando.

Dios es perfecto y excelso ayer, hoy y siempre
y se acepta por la fe, que con la esperanza y la
caridad son regalos de Dios que debemos trabajar
por cultivar y madurar.

Por la razón podemos descubrir la existencia de
Dios, su vida interna se acepta por revelación,
amor y entrega generosa a la voluntad de Dios, la
fe nos lleva a confiar en la misericordia de Dios
buscando cada día la santificación.

El gran problema de los ateos y de los que solo
guardan las apariencias, para hacer de la religión
un negocio, buscan una explicación racional. Dios
es experiencia de amor que le da sentido a la vida.
El libro de la sabiduría: «Los razonamientos tor-
cidos alejan de Dios, sometidos a prueba, ponen
en evidencia a los necios».
25.- En una charla sobre religión escuche que no

se demuestra por que él se muestra. No le
entendí.
No es fácil entender que Dios se muestra, se

necesita un crecimiento en la fe y proceso de
maduración espiritual.

El camino de la experiencia religiosa se presen-
ta como una experiencia real, como presencia
misteriosa que atañe a lo íntimo de la persona, que
la compromete con la verdad y alcanza una libe-
ración integral que lo santifica y lo compromete a
evangelizar. Así Dios se muestra pero nunca es
una conquista humana. Dios que habita en una luz
inaccesible, a querido revelarse en una comuni-
dad particular, la de Israel, la de Jesús que se
encarna para salvar y humanizar, Dios interviene

personalmente y se comunica libremente en rela-
ción con nosotros para hacer una Historia de
Salvación, él elige a quien quiere, nosotros debe-
mos buscarlo y acercarnos a él.

El camino de religioso es admirable si Dios
toca nuestro corazón. El tiene un plan de salvación
para la humanidad. Muere y resucita por nosotros
para que tengan vida en plenitud.

Dios no es un poderoso mago que cumple todos
los caprichos, él tiene sus planes que nosotros no
entendemos. Por la fe y su misericordia lo debe-
mos seguir con absoluta obediencia.

La experiencia religiosa se necesita para
adentrarnos en el misterio de Dios y seguir cre-
ciendo cada día en santidad y justicia.
26.- ¿Por qué se relaciona Dios con la figura

femenina?
1. Dios no tiene sexo: él es Padre, es el Buen

Pastor, su amor es infinito y supera el amor de
una madre.

2. Dios tiene figura masculina porque nace en una
cultura patriarcal.

3. Toda imagen que inspire confianza, seguridad,
relación afectiva, sin conflictos y sin amenazas
se pueden aplicar a Dios, él tiene todas las
cualidades en su máxima expresión.

27.- Un amigo dice que ha encontrado a Dios.
¿Me podría explicar qué significa eso?
Somos Hijos de Dios y él se hace el

encontradizo, cada uno se manifiesta de manera
diferente. Dios nos sorprende cuando menos lo
esperamos, siempre cambia nuestra vida de mane-
ra positiva, si lo aceptamos él permanece con
nosotros.

La relación con Dios se sostiene con la fe y la
oración, su influencia es tan profunda que no
podemos quedarnos callados, tenemos que evan-
gelizar y extender su Reino. Carlos de Foucauld:
«Señor si existes revélate a mí.»

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 24-27)
Ver página 28
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CAPITULO IX:
¿ES QUE DIOS INTERVIENE?

28.- ¿Por qué la fe habla de providencia?
La Providencia divina es la previsión y cuidado

que Dios tiene de sus creaturas, se supone que
aceptamos que Dios gobierna el mundo. Es una
idea básica de la cultura judeocristiana.

La ciencia con sus avances defiende un evolu-
cionismo interminable y se olvida de la interven-
ción sobrenatural. Todos los acontecimientos y
fenómenos los quieren explicar sin Dios.

A muchos creyentes les resulta difícil integrar
ciencia y fe, se les olvida que tienen distintos
caminos y niveles. No se oponen se complemen-
tan, la fe es una luz divina. La ciencia siempre se
queda corta en la explicación de lo designios y
misterios de Dios.

Dios interviene en lo espiritual no en lo mate-
rial, ante tanto materialismo le reclamamos a Dios
porque poco interesa lo espiritual.

Dios da sentido a lo trascendente sin recurrir a
otras fuerzas superiores, no aprueba los horósco-
pos o la brujería.

Donde el hombre quiere intervenir en todo y
rechazar la acción de Dios se deja de hacer una
Historia de Salvación.

Abriéndonos a los designios de Dios no queda-
mos libres de responsabilidad. Dios actúa como él
quiere y el creyente reconoce y acepta sus designios.

Dios da sentido a todo, nada es casual o cues-
tión de suerte. En todos los acontecimientos el
creyente descubre la Providencia de Dios. En un
accidente donde me libré y salí ileso, no me libro
de que lo revise un buen mecánico.

Dios conduce los acontecimientos del mundo,
es creador y salvador. Como ser inteligente veri-
fico la realidad en el espacio y el tiempo, pero los
designios de Dios los veo con ojos de fe.

La intervención de Dios es inobjetable, Dios
teje muy delgado a lo largo de la vida personal y
en la historia de la humanidad. Dios no nos
remplaza participa en el mismo actuar humano.

La intervención de Dios es salvífica y actúa por
la ley natural y las mediaciones que para eso las ha
establecido.
29.- Aceptar un ser superior ¿No limita mi

libertad?
De ninguna manera, soy libre pero soy frágil y

débil. Sólo Dios tiene la libertad absoluta, nuestra
vida y libertad nos viene de Dios.

Dios no me arrebata mi libertad la lleva a su
plena realización y me dignifica como su hijo.

Jesús con su obediencia al Padre, nos trajo la
libertad por los caminos de amor. La libertad
humana llega a su plenitud para vivir bajo la
iniciativa del amor de Dios.
30.- ¿Los judeocristianos dicen «Dios elige» eso

me resulta injusto y arbitrario?
Si somos Hijos de Dios y él quiere elegirnos

para una misión por su amor y misericordia, está
en todo su derecho y no hace ningún mal.

Si elige a Israel entre todas las naciones para
que nazca al salvador quien le puede reclamar
además ellos llevarán a todos su mensaje de amor
a favor de la humanidad. Dt. 7,7-8.

Tenemos derecho a ser amados por Dios, pero
él sabe de qué manera hacerlo, aquí está la riqueza
y el poder de Dios para darnos diferentes manifes-
taciones de su amor.
31.- Que alguien me explique eso de que Dios

salva.
Todas las grandes religiones se presentan como

oferta de salvación, sabemos que nosotros solos
no la podemos alcanzar, sin Dios caemos en un
vacío existencial, más allá de los logros materia-
les, intelectuales y sociales.

Jesús nos libera de la esclavitud del pecado y lo
que más le interesa es salvarnos hoy y siempre, por
habernos hecho libres y nunca nos salva a fuerzas.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 28-31)
Ver página 28
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CAPÍTULO X:
¿DIOS PARA QUÉ?

32.- ¿Por qué todas las culturas han buscado y
creído en él?
Desde el siglo XIX hasta ahora aparece un

fenómeno: La cultura sin Dios. Algunos asegura-
ban que las religiones iban a desaparecer.

La fe no es adulta cuando sólo queremos mila-
gros o lo buscamos cuando pasamos por un pro-
blema serio. Dios es el único verdaderamente
necesario y todos los necesitamos porque nos da la
vida y nos salva.
33.- ¿Es Dios necesario, no basta la ética?

Pensemos ¿Qué aporta Dios a la ética? Jesús
nos dice: «No hagas a otro lo que no quieras para
ti» (Mt. 7,12).

La ética es más que conducta. Se ilumina y se
fortalece con el Espíritu: es distinto perdonar
cuando hemos sido perdonados, que perdonar a un
enemigo. El discurso ético cristiano por excelen-
cia son las bienaventuranzas. La ética es un códi-
go a de comportamiento responsable, un modo se
ser y de estar en la vida con Dios, con nosotros
mismos y con el prójimo. ¿Qué aporta la ética a la
fe? El apóstol Santiago nos dice: «La fe sin la ética
está muerta, no debe quedar en Palabras y Buenas
intenciones. San Juan: «El que ama ha nacido de
Dios» I Juan cap. 4.
34: Si Dios es tierno y todo amor, como dicen

algunos curas. ¿Cómo ayuda?
Dios nos ayuda con la presencia de su Reino.

No nos ayuda en los caprichos que manejamos en
base a nuestro egoísmo. «Estoy arto de estos papás
que no me dejan ir a fiestas y a donde yo quiera»
A veces reniego contra Dios, mi familia, mi traba-
jo, mi pueblo, mi ambiente. Lo más seguro es que
el problema lo traigo yo y culpo a los demás. A
Dios tampoco le interesa fortalecer nuestro mate-
rialismo ciego y ateo, porque se opone a la Cruz
redentora de Jesucristo.

Nos ayuda en la vida diaria confiando en su
providencia, nos da salud, trabajo, amigos, nos
ofrece su amor y amistad, pero hay que buscarlo

todo los días en la oración personal, familiar o
grupal.

Debo crecer en la fe para entender, cada día
mejor, el plan de salvación de Dios. Si sólo quiero
y espero milagros no creo en Dios sino en solucio-
nes mágicas.
35.- ¿Por qué, otros curas, hablan de un Dios

todopoderoso, impasible ante el mal del mun-
do?
Las dos cosas son verdad. Dios es bueno y

todopoderoso pero no hay que irse a los extremos.
En Dios todo es armonía y equilibrio, no lo pode-
mos agotar ni abarcar.

Dios es todopoderoso y sin consultarnos a
nosotros, porque no lo necesitaba, creó el mundo
y a nosotros por puro amor. Somos fruto del amor
de Dios. Respeta nuestra libertad y no nos abando-
na, nos ofrece un proyecto de salvación a cada
uno.

Nos envió a Jesús para humanizar el mundo y
darnos un cielo nuevo y una tierra nueva. Nos
salvó con su muerte y resurrección. Dios sigue
siendo admirable, bueno y poderoso.
36.- ¿Tiene que ver Dios con mi vida diaria?

Dios está en todo: en el cielo, en la tierra y en
todo lugar. Él quiere habitar, sobre todo en sus
hijos que nos ha creado a su imagen y semejanza.
«Mi delicia es estar entre los hijos de los hom-
bres».

Al levantarme me pongo en sus manos, procu-
ro a lo largo del día vivir en su presencia, procuro
vivir el mandamiento supremo del amor, ayudo a
las personas necesitadas por amor a Dios.

Hago oración por mies enemigos como me lo
manda el Señor, al pecar o tener fallas humanas
busco su misericordia, agradezco la vida y confío
en él, mi fe madura y da frutos de salvación.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 32-36)
Ver página 28
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37.- ¿Por qué los libros religiosos son tan
diferentes a nosotros?
Todo lo que se narra en la Biblia:

Moisés, Caín, Abel, José…. Se escri-
ben en clave de fe, se ve a un Dios
Providente porque Dios escribe dere-
cho en renglones chuecos.

Cuando se escribe un libro cientí-
fico tiene que presentar algo verifica-
do y comprobado, siempre la ciencia
esta en un avance permanente, nunca
dice eso es definitivo, siempre ex-
puesto a una continua perfección.
Muchos libros profanos sólo buscan
la novedad y el entretenimiento.

Lo que se escribe en la Biblia está
orientado hacia Dios, él es el protago-
nista. Le da sentido a nuestra vida
presente, pasada y futura. Nos pre-
senta la vida desde la fe en orden a
nuestra santificación, Dios es el Señor de la His-
toria de salvación.
38.- ¿La Biblia no es un libro de mitos?

La Biblia tiene semejanzas con otras culturas
pero también tiene grandes diferencias. Es un
acercamiento de Dios con el hombre y la respuesta
del hombre al plan de Dios.

Nos presenta a un Dios que conduce la historia.
La salida del pueblo de Israel de la esclavitud de
Egipto a la tierra prometida. David rey esperado.
Profetas que hablan en nombre de Dios. Historia
de Jesús que nace, que lo adoran los Reyes Magos,
predica y vive el amor, hace milagros, muere y
resucita.

Es la sabiduría religiosa que la Palabra de Dios
nos enseña y que ocupamos para nuestra salva-
ción. Dios se hizo hombre para que nosotros
podamos ser Hijos de Dios.
39.- En la Biblia ¿Qué es verdad y qué es

invención?
El que estudia Biblia debe saber que hay dife-

rentes géneros literarios. En el fondo lo que hay

que descubrir es el mensaje o la enseñanza. Ocu-
pamos adentrarnos al pensamiento y costumbres

de los judíos.
La mentalidad actual es dife-

rente. Para lo judíos Dios es vida,
amor y salvación. Hay que descu-
brir los diferentes estilos litera-
rios y en ellos se descubre una
historia innegable, no se trata de
invenciones o fantasías.

A Cristo lo conocemos a partir
del testimonio de la resurrección,
como cristiano y hombre de fe es
imposible negar la existencia y la
misión de Cristo que se hizo hom-
bre para salvarnos. Dios intervie-
ne a favor de humanidad.
40.- ¿Cuál debe ser el concepto
adecuado que debemos tener de
Dios?

En el A T se presenta a un Dios violento y
negativo. Jesús nos presenta a un Dios lleno de
amor y misericordia, el Buen Pastor. El vendrá a
separar a los buenos de los malos y los juzgará
sobre el mandamiento supremo del amor.

También en la Antigua Alianza se habla de la
ley del Talión, Todo pecado tiene su precio y sus
consecuencias.

En el NT Jesús asume las consecuencias de
nuestro pecado y nos invita a hacer oración por
nuestros enemigos. Es un rostro de Dios totalmen-
te diferente.
41.- ¿Por qué hay tanta interpretación en la

Biblia?
La Biblia siempre se tiene que interpretar a la

luz de la fe. Es la colección de libros más impor-
tante de la humanidad. Es rico en humanidad, en
historia y en experiencia religiosa. Siempre hay
que ver en la Biblia un Historia de Salvación.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 37-41)
Ver página 28

CAPÍTULO XI:
CUESTIONES QUE PLANTEA LA BIBLIA
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42.- ¿Creo en Jesús pero no entiendo que sea
Dios?
Jesús es una persona fiable, muy verás y cohe-

rente eso es parte de la condición humana.
La fe tiene que ver con la misión divina, nos

adherimos a Jesús no como persona humana sino
como Dios y salvador. Por es el centurión dijo:
«Verdaderamente este era Hijo de Dios».

San Agustín distingue entre el amor a algo, a
alguien y a Dios. Creer en Jesucristo supone a
adhesión a su persona por encima de todo: da
sentido a nuestra vida, nos pide seguirle hasta la
muerte, es camino, verdad y vida.

Este proceso implica a la persona entera: cono-
cerlo a la luz del Evangelio, es maestro de humani-
dad y nos salva con su humanidad. Es una relación
vital desde el corazón, aceptar su autoridad y su
poder salvador desde la resurrección, entregarnos a
su amor de por vida, aceptar su alegría diciendo
Señor que quieres que haga ven Señor Jesús te
esperamos, Hay un camino interior que nos acerca
a su luz salvadora. Dios es luz de luz.
43.- He leído a José Antonio Pagoda sobre Jesús

pero algunos obispos lo han prohibido.
Este autor ha sido rechazado y condenado

porque no reconoce a Jesús como Dios. Es como
un nuevo Arriano. No sólo hay que hablar del
Jesús histórico, sino del Jesús de la fe que es Dios
y hombre verdadero.
44.- ¿Por qué las iglesias no aceptan los

evangelios apócrifos?
La Iglesia no acepta los evangelios apócrifos

como canónicos, es decir no son revelados, no
trasmiten datos históricos sobre Jesús, apócrifos
significa ocultos o secretos y por lo mismo no
aceptados como canónicos, son escritos deforma-
dos fruto de la imaginación, no hay fidelidad a
Jesucristo y a su Evangelio auténtico.

Es bueno comparar los evangelios reconocidos y
los apócrifos. En los apócrifos hay tendencia a los
milagros, rellenar los años privados previos al Jordán,
se dirigen a gente especial con tendencias gnósticas.

45.- Nunca he entendido que Jesús murió por los
pecadores.
La razón de que Cristo viene al mundo es que

viene a salvarnos. El mesianismo de Jesús es tan
especial que nosotros ni siquiera la imaginamos
y nos cuesta trabajo aceptar y entender sus planes
y proyectos.

Desde el punto de vista histórico, la causa de su
condena: «Rey de los judíos» Aquí no se descubren
los designios divinos, los judíos lo ven de otra
manera es alguien raro y peligroso. Muere como un
líder religioso en manos del poder terreno.

Si su muerte es única es porque ha sido llamado
a una misión única. Caifás dirá: «Es mejor que
muera uno y no que toda la nación perezca» (Jn.
11). Comenta San Juan que esas palabras fueron
proféticas. También podemos ver que la muerte de
Cristo se puede interpretar de distintas maneras.

La muerte redentora de Jesús se comprende a
partir de la resurrección y a la luz de la fe,
entregó su vida para recuperarla para él y para la
humanidad.

Vino a vencer el mal, la muerte y el pecado.
Acepta en todo la voluntad del Padre. Jesús, en la
última cena, deja en claro su proyecto de salvación.
Aceptar que Cristo es nuestro único salvador es
regalo divino y fruto de la fe, de la oración y eso da
sabiduría, paz y amor que nos incorporan a su Reino.
46.- ¿Cómo es que Jesús está vivo? ¿No es más

bien que lo sentimos vivo?
Nuestra religión inicia a partir de la resurrec-

ción, por lo tanto está vivo ayer, hoy y siempre.
Jesús nos da la vida y no al revés. Loa apóstoles
nos trasmiten lo que han visto y oído. Su vida es
divina y da vida al mundo.

Jesús nos transforma con la fuerza de su resu-
rrección, por eso es absurdo estar en contra de la
cruz que es camino obligado para la resurrección,
lo que es escándalo para los judíos y necesidad
para los griegos para nosotros es causa y motivo
de sabiduría. La fe es don de Dios y no fruto de
razonamientos humanos.

CAPÍTULO XII:
CREER EN JESÚS DE NAZARET
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Muchos niegan la resurrección porque nos com-
promete a amar y defender la vida. Jesucristo es
Dios y Señor debemos creer en él y seguirlo.
47.- He leído que Jesús no tenía conciencia de

su divinidad. ¿Cómo podría ser Dios?
Jesús tomó conciencia de su divinidad al resu-

citar y estar a la derecha del Padre. Dios lo es desde

siempre, pero toma conciencia con su triunfo. El
misterio está en que siendo hombre se hizo hom-
bre en todo, menos en el pecado.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 42-47)

Ver página 28

CAPÍTULO XIII: RAZONAR Y CREER

48.- Hay dogmas que son incompatibles con la
razón. ¿Cómo aceptar esto? ¿Dónde queda mi
libertad?
Los dogmas se aceptan por la fe porque superan

todo razonamiento humano, quien acepta la reve-
lación es mas libre que el que se esclaviza por el
racionalismo. Si los humanos defendemos una
libertad absoluta seríamos dioses y toda la libertad
del ser humano es limitada.
49.- Una cosa es la ciencia y otra es la creencia.

La ciencia se verifica y se comprueba en a
realidad. La creencia es subjetiva y no es com-
prensible; su lenguaje es simbólico. La fe es
subjetiva, es una interpretación religiosa de la
realidad, responde a la aspiración más profunda
de la felicidad del ser humano.

La fe cristiana asume una Historia de Salvación
que culmina en la resurrección. Los primeros
testigos nos predican lo que han visto y oído.
50.- Para ser creyente ¿Hace falta creer en

milagros? ¿Por qué narran tantos los evange-
lios?
Los milagros de Jesús son pruebas de su divi-

nidad. Dios concede milagros para despertar la fe
de sus seguidores.

Nunca el milagro es una escapatoria de la cruz
redentora de Jesús:
1. Jesús hizo muchos milagros de eso no hay duda.
2. Se concede a los que tienen fe, no ciencia, se

consiguen por la oración perseverante. Un mi-
lagro se declara cuando no tiene una explica-
ción científica.

3. El gran milagro es el de la Eucaristía, se celebra
diario y ese lo valoramos muy poco.

4. Los que no tienen fe dicen que los milagros son
cuestiones de suerte. Solo el que tiene fe cami-
na por los misterios de Dios.

51.- ¿Por qué a Jesús lo entienden mejor los
sencillos?
Mt. 12, 25-30. El autosuficiente por su sober-

bia se cierra las puertas de Dios. El pobre y
sencillo confía en Dios. La sencillez brota del
corazón se alegra en la alabanza a Dios y hace lo
que él le pide. El sencillo es una creatura agrade-
cida porque es bendecido por Dios.

Hay que superar la condición humana de sufri-
miento, miseria y pecado, el humilde y sencillo
hasta en el sufrimiento y dolor alaban a Dios.
52.- ¿No es el cristianismo demasiado bonito

para que sea real?
Cierto que el cristianismo es inconcebible.

Nuestra historia es de pecado y la de él es de
misericordia.

Hace con nosotros una Historia de amor (de
salvación):
· Muere por mí.
· Jesús vive para siempre.
· Nos da el Espíritu Santo.
· Nos comunica el amor del Padre Celestial.
· Nos da su Cuerpo y Sangre como alimento.
· Nos ha creado para la eternidad.
· Su amor desinteresado, muy diferente al nuestro.
· Su grandeza y belleza se descubre por la fe.
· Por todo esto es necesaria una ética cristiana.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 48-52)
Ver página 28
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1.- Soy cristiano por Jesús que es verdadero
Dios y hombre, ideal perfecto, salvador univer-
sal. Para conocerlo, seguirlo y amarlo debo orar y
centrarme en el mundo de la Biblia.

¿Quién es Jesús para mí?
· Es maestro de humanidad, nos trae la verdad y la

libertad, responde a la persona que sufre y se
alegra. Hay que aprender a ser creyentes, cada
día, abiertos y disponibles al plan de Dios, que
resulta incomprensible.

· Es mi Padre misericordioso, y a veces tan lejos
de él.

· Debo ser discípulo misionero.
· Cuando lo contemplo en la Cruz me impulsa a la

contemplación y aceptación del sufrimiento to-
mando la propia cruz.

· Es maravilloso escuchar a los amigos de Jesús
que no se cansan de orar y ponerse en sus manos:
«Señor mío y Dios mío».

· El que no ama no conoce a Jesús Resucitado.
2.- Soy cristiano, por Pedro y Pablo. Repre-

sentan a la comunidad judeocristiana del NT. Y a
la Iglesia hasta ahora. La Biblia nos presenta una
Historia de Salvación que es trasmitida por el
testimonio de lo que han visto y oído. Ellos son
testigos de los acontecimientos más importantes
en el inicio de la Iglesia, ellos aseguran el aconte-
cimiento más importante de la Historia de la
humanidad que es la Resurrección de Jesús.

No es que vuelva a la vida, entra a la vida divina
para darla a la humanidad y así la entrega al
mundo, son los cielos nuevos y la tierra nueva que
anunciaron los profetas.

Si Cristo no hubiera resucitado estaríamos lo-
cos y perdidos, él le da sentido a nuestra vida. El
futuro de la humanidad está garantizado si esta-
mos unidos a Dios. Su proyecto es para siempre y
nos hace hermanos para impulsar la paz y el amor.

Pedro vivió con Jesús, fue testigo de su muerte
y resurrección, experimento su perdón y amor.

Pablo pasó de perseguidor a evangelizador.

3.- Soy cristiano porque Dios me salvó a mi
mismo.
Si hacemos nuestro al Dios que nos salva:

· Cambia la perspectiva de la realidad.
· La fe experiencia de Dios, no es ideología.
· Si vivo con Dios no debo descuidar la oración.
· Se ve con amor y misericordia al prójimo.
· Con Dios empezamos a exigirnos a nosotros

mismos y no a los demás.
· Lo más importante confiar en Dios y darle la

iniciativa.
· La fe no es sólo ardor cristiano, sino fuente de ser

y actuar en el amor sincero. Surge un nuevo
nacimiento.

4.- Soy cristiano porque tengo una historia de
relación constante con Dios.
Necesito educarme en la fe para que por la

oración se abra el camino de la vida. Hay que
integrar la vida con todo lo que nos rodea: relacio-
nes humanas, trabajo, apostolado y creatividad
personal. La relación con Dios es rica y compleja
supera toda relación humana. Dios nos va abrien-
do sus caminos y señala la misión. Cada día le pido
perdón a Dios consciente de mi torpeza.
5.- Soy cristiano por que Jesús me llamó a ser

suyo.
Casi siempre la vocación viene después de un

proceso espiritual, a modo de futuro. Se trata de
dejarle a Dios la iniciativa de la propia vida.

Soy de Jesús de modo nuevo y doy gracias con
frecuencia.
· Me ha demostrado que me quiere como soy, más

allá de mi conducta.
· Le he costado mucho, para liberarme ha pagado

con su sangre.
· El está muy pendiente de mí.
· Necesito de su gracia para convertirme y perse-

verar en su seguimiento.
· Debo seguir sus proyectos y me dice: «Te basta

mi gracia».

CAPÍTULO XIV:
¿POR QUÉ SOY CRISTIANO?
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6.- Soy cristiano por que mi experiencia concuer-
da con la Biblia y con los santos.
Dios nos ilumina y nos guía con su Palabra que

alimenta, fortaleza y santifica. Con Jesús se pro-
fundiza en la relación con el Padre Celestial.

Los santos son mis amigos, son ejemplo a
seguir, y la Palabra de Dios nos lleva a la compren-
sión de los sacramentos, nos integra a la Iglesia. El
gran milagro consiste en que cambia los tiempos
y las culturas, permanecemos unidos a Dios y lo
comunicamos a los demás.

La fe no puede ser meramente subjetiva, a
veces se vuelve utilitarista y sin compromiso con
la verdad.
7.- Soy cristiano por que asumo la misión de

asumir su Reino.
La misión es evangelizar, Dios me elige y eso

es un don. La comunicación del amor de Dios nos
lleva a obedecer sus designios. Toda obediencia
es misión y allí se centra la alegría. Voy por donde
él me lleva y hago lo que él diga. Jesús es el único
salvador. Las otras religiones para muchos son
esclavitud e idolatría por que no buscan la salva-
ción sino la conveniencia, no tendrás otros dioses
fuera de mí.

8.- Soy cristiano porque toda mi historia es gracia
de Dios.
Seremos libres si aceptamos ser amados por la

gracia de Dios. A veces nos resistimos a aceptar el
proyecto de Dios. Dios sigue siendo misericordio-
so y fiel.
9.- Soy cristiano porque mi fe me ha ayudado a ser

y pensar mejor.
El conocimiento de Dios depende del proceso

de transformación de la persona. No es bueno
hacer un Dios a nuestra medida, hay que aceptarlo
tal como es. Dios tiene una libertad absoluta él me
puede llevar donde quiera.

La fe en Jesús muerto por nuestros pecados nos
lleva a conocer nuestra frágil condición humana.
La fe en Jesús resucitado nos da la alegría de su
triunfo.

La fe en la Eucaristía nos hace hermanos,
solidarios e inmortales. Es el alimento que nos
santifica y nos asegura para la vida eterna. Jesús es
locura para los griegos y necedad para los judíos,
pero para los creyentes es sabiduría y amor que
transforma.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 1-9)
Ver página 28

CAPÍTULO XV:
EL MODELO CRISTIANO SER PERSONA

53.- ¿Cómo se integra la fe y la autonomía de la
persona?
En el creyente no puede haber conflicto entre la

fe y la autonomía de la persona.
En nuestra cultura occidental se han dado una

serie de contradicciones y siempre ligadas a la fe:
razón contra teología, ciencia contra Biblia, so-
ciedad contra Iglesia.

La verdad es que sin autonomía no hay verda-
dera fe, pero hay que madurar y trabajar por su
integración. La obediencia de la fe es el acto más
sublime de libertad.

Se pasa en la vida por diferentes etapas: en la
adolescencia se tiene que aprender a elegir. Cuan-

do se es adulto se asume una vocación, la fe se
hace adulta y se personifica.

A veces la cultura y el ambiente nos arrastra, a
vivir sin Dios, a defender el egoísmo, a caer en la
trampa de la superficialidad, a la pérdida del
sentido de la vida. Hay muchos obstáculos por
superar, al liberarnos de todo esto se vive el amor
que integra a la persona, la sublima y dignifica.

El creyente tiene que seguir un proceso de
crecimiento y madurez:
· Te llamas como eres, te aceptas y proyectas.
· Optas por Dios, eliges el amor y superas toda

esclavitud.
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· Debes pasar de una autoridad que se impone a
una creencia de fe que asumes voluntariamente.

· Cuando eliges el amor das el paso más importan-
te de tu vida, quitas el egoísmo, superas las
seguridades del mundo y desaparece el miedo a
la muerte.

· Se descubre la libertad como obediencia de fe.
· Somos Hijos de Dios, de él somos y él vamos.
· Jesús es el más libre por ser Dios y Hombre. (Jn.

10,17-18). «Tengo poder para dar la vida y
recuperarla».

54.- La historia de Jesús es impresionante. ¿Por
qué los cristianos somos tan torpes para no
seguirlo e identificarnos con él?
Cristo nos ha dicho sin la fe no se puede amar

ni comprometer con la verdad. Es la verdad la-
mentable a veces, permanecemos, en la mediocri-
dad y la torpeza.

La fe es la luz que nos ayuda a alcanzar la
santidad para ser discípulos – misioneros de Jesús.

Las personas que se dicen normales descono-
cen la trascendencia del corazón, somos producto
de un mundo que se ciega a los grandes ideales. Si
queremos vivir nuestra fe debemos unirnos a
Jesús sólo él vive lo que predica. Para la santidad
Jesús es camino, verdad y vida.

55.- Un ideal tan elevado como el cristianismo,
¿no exige demasiado y a lo largo es contra-
producente?
Muchos no se hacen cristianos por no compro-

meterse, el ideal de Jesús son las bienaventuranzas
y nos sigue recordando, sean perfectos como mi
Padre es perfecto.

El gran problema es que muchos queremos
compaginar nuestros intereses egoístas con el
seguimiento de Jesús.

El creyente no puede dejar a un lado la
radicalidad del Evangelio y desde nuestras limita-
ciones responder al Señor. Si el ideal no es alto
nuestra vida será mediocre.

56.- El cristianismo dice que la gracia de Dios nos
libera, ¿dónde queda mi responsabilidad?
Responsable es la persona libre con capacidad

de respuesta. Debemos educarnos en la fuerza de

voluntad, el esfuerzo, la tenacidad y la perseve-
rancia.

El evangelio me propone una conducta y yo me
comprometo a ponerla en práctica. Pido que ayu-
de y me esfuerzo por responderle.

Para salvarnos necesitamos:
· Reconocer que solos no podemos.
· Suplicarle a Dios que me salve por su gracia.
· Desde mi libertad limitada busco y sigo a Dios.
· Mi responsabilidad no se anula, se dignifica y

transforma. Si Dios me ama yo debo correspon-
derle.

57.- ¿De qué me libera Dios efectivamente?
1.- De la esclavitud del pecado. Lo he ofendi-

do y él me persona, pero si pierdo la conciencia del
pecado, tampoco tengo conciencia de liberación.

Dios no controla mi existencia le da sentido y
plenitud. Si pongo en manos de Dios mi futuro, la
de mis amigos, familiares y de la humanidad. Él
me libera de la angustia y del vacío existencial.

Si me ama gratuitamente yo también debo
amar a los demás. Él me da paz y tranquilidad
porque me sigue liberando cada día.

Ser de Jesús y para Jesús, es lo que me lleva a
vencer el pecado y la muerte.

2.- Liberados de las ataduras de la muerte.
Fuimos creados para la vida y hay un anhelo muy
firme de inmortalidad. Somos Hijos de Dios y
seres para el cielo.

Nos libera del miedo a la muerte, de la avaricia
y de la fama. El camino de Dios nos humaniza.

Nos libera del sufrimiento que nos lleva a la
angustia y al pérdida del sentido de la vida.

3.- Liberados de las trampas de la ley. Escla-
vos de la ley, sin el Espíritu que nos da el Señor
que es dador de vida, perdemos el rumbo. Cuando
la conciencia nos remuerde perdemos la tranqui-
lidad. Cuando nuestra relación con Dios es por
miedo al castigo somos esclavos. Dios nos ama y
nos salva por su gracia. Dios nos libera para tener
una vida en plenitud.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 53-57)
Ver página 28



PASTORAL DEL LAICADO

pág. 20 Bol-394

1.- Presupuestos psicológicos.
El hombre necesita confiar en otras personas si

controlarlas, así debemos confiar en Dios sin el
afán de que haga lo que yo quiera. Un egoísta
bloquea toda relación humana positiva.

La fe requiere que la racionalización no sea un
mecanismo de defensa. Es normal no entregarse a
alguien sin motivación. Nos cuesta trabajo plan-
tear la vida desde la fe, que consiste en confiar
plenamente en los designios de Dios.

Los humanos buscamos autonomía personal a
veces nos oponemos a la misma autoridad divina.
Si maduramos en lo humano también podemos
madurar en la fe. Hemos de responder al inmenso
amor de Dios.
2.- Presupuestos existenciales.

Debemos tener una actitud de autenticidad.
Una persona es auténtica cuando se prefiere la
verdad a la seguridad. Hay personas intachables,
responsables y rectas que las hace muy confiables.

La persona debe ser humilde, defender sus
convicciones y aceptar los principios de autoridad

para relacionarse con los demás e integrar un
grupo de pertenencia., el creyente debe garantizar
su relación con el tú absoluto y su pertenencia a la
Iglesia.

La sensibilidad con el otro. Respetar y valorar
a la persona en si misma, amar al necesitado,
ganarse buenos amigos, profundizar en las rela-
ciones interpersonales. Ser amigo de Jesús y co-
municar su amor.
3.- Presupuestos espirituales.

Capacidad de interiorización y relación con
Dios mediante la oración. Buscar a Dios perma-
nentemente con empeño y alegría. Tener fe aun-
que sea como un grano de mostaza.

Dios se hace cercano a nosotros pero es nece-
sario buscarlo. Para creer primero hay que rezar,
es algo que va junto. Debes hacer tuya la relación
con Dios todos los días, sin agarrar vacaciones.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 1-3)

Ver página 28

CAPÍTULO XVI: PRESUPUESTOS PARA SER CRISTIANO

CAPÍTULO XVII: SOBRE LA ORACIÓN

58.- ¿Es correcto distinguir entre rezar y orar?
Rezar es recitar, decir oraciones aprendidas, oí-

das o leídas. Orar es contemplar, guardar silencio,
meditar un encuentro íntimo y personal con Dios.

En el rezo y en la oración lo importante es estar
con Dios. Una religiosa por más de 20 años, su
oración fue rezar despacio el Padre Nuestro. Al-
gunos confunden el zen con la oración y los
ejercicios religiosos.

Es famoso el hombre que pasaba horas ante el
Santísimo y sólo decía, él me ve y yo lo veo.

La mayoría de los cristianos saben rezar y
pedir, es valioso si no se cae en la rutina y la
repetición mecánica, es una relación viva con el
Dios vivo. Lo más valioso es acostumbrase a una
relación íntima con Dios.

Santa Teresa: «Tratad de amistar con aquel que
sabemos que nos ama». Rezar y orar es una
obligación y una necesidad. Es don que Dios hace
de entrar en su intimidad.
59.- ¿Cuándo se reza por que hay que pedir algo?

Cuando pedimos es para comprometernos a
mejorar las situaciones de injusticia como para
pedir que desaparezca el hambre, se impulse la
paz y confiando en la providencia y el amor de
Dios.

A veces pensamos que Dios no nos escucha y
nos da por actuar como si pudiéramos controlar la
acción de Dios en función de nuestros intereses
particulares, muchas veces pensamos que a Dios
lo podemos engañar y se nos olvida que él conoce
todo como presente. Para él no hay sorpresas.
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Dios tiene sus proyectos: Jesús le pidió al Padre
Celestial que, si era posible, lo librara de la muerte
pero de ella vino la resurrección y el Reino para
todos.

Hay que pedir confiadamente pero aceptar lo
que Dios nos mande, pidamos que aumente nues-
tra fe para entender mejor sus designios.
60.- ¿En que consiste la oración cristiana y cuál

es la diferencia con los orientales?
La oración cristiana es la escucha de la Palabra

de Dios que se nos auto comunica. Es un tipo de
comunicación con el Padre Celestial.

Otras religiones, como el hinduismo presentan
a un Dios sin relación con el otro. El budismo no
conoce la relación personal.

Las religiones orientales hablan de purifica-
ción, iluminación y unión como proponen mu-
chos de nuestros místicos cristianos.

El Dios en quien creemos es real y actúa en
nuestra historia y en nuestra vida, elige el Pueblo
de Israel y Jesús forma la Iglesia. Jesús es Dios
hecho hombre que viene a salvarnos. No es sólo
un símbolo divino, el alguien real. Cuando ora-
mos nos dirigimos al Padre, al Hijo y al Espíritu
Santo para que seamos sus hijos.
61.- ¿Tiene que ver la oración con el modo de ser

persona?

Cierto que esto es verdad, el que está unido a
Dios no puede hacer el mal, al menos de manera
permanente.

La oración significa acepto mi finitud en abso-
luto, tengo errores, soy frágil y débil. Considero
que el único absoluto es Dios está vivo y no es sólo
una idea abstracta, con Dios me relaciono, le pido,
lo adoro y le doy gracia.

Descubro que su mejor regalo es el amor, la
escucha, la comunicación y debo superar la visión
utilitarista y materialista. María escogió la mejor
parte (Lc. 10, 38-48).

Quien deja la oración se vuelve soberbio, egoísta
e intransigente. Jesús por la oración transforma
nuestros pensamientos, sentimientos y acciones.

La oración tiene su tiempo:
· Me refugio en ella para huir de la realidad.
· Me vuelvo narcisista y presumo santidad.
· Busco bienestar sin conflictos, me conformo con

apariencias.
· No se puede separar del amor de Dios y del

prójimo.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 48-61)
Ver página 28

CAPÍTULO XVIII: EL ESCANDALO DEL SUFRIMIENTO

62.- Si Dios existe y es bueno. ¿Por qué permite
tanto sufrimiento?
Muchos afirman: «si Dios existe debe ser bue-

no, si permite el sufrimiento no tiene derecho a
existir»

Cuando el sufrimiento existe y pensamos que
es error de Dios: No debe morir esta madre joven
que deja niños huérfanos, no debe existir el co-
rruptor de menores, nadie debe morir de hambre
cuando es tan fácil arreglar ese problema si se
quiere solucionar. ¿Por qué los desaparecidos, los
secuestros, los asesinatos, los feminicidios, la
droga, la corrupción, los prisioneros de guerra, las
injusticias, la mentira y la hipocresía?

Ante el sufrimiento la fe queda en silencio y no
busca respuestas lógicas, confía y se aferra a Dios
y eso es suficiente, los caminos de Dios no los
podemos explicar. Dios sabe escribir derecho en
renglones chuecos. La razón principal es que el
sufrimiento es consecuencia del pecado.

Salva del sufrimiento al pueblo esclavizado en
Egipto, a los deportados en Babilonia, a los pobres
de Yahvé los levanta y promueve. Predica el
Reino eterno y universal desde su muerte y resu-
rrección, nos da esperanza de vida nueva. A los
huesos secos les da vida, donde todo está perdido
Dios nos sorprende.
· Dios se hizo hombre para que nosotros seamos

nuevos.



PASTORAL DEL LAICADO

pág. 22 Bol-394

· El sufrimiento responde con la Cruz, es el Varón
de Dolores.

· ¿Por qué Jesucristo es el único inocente y muere
por nosotros?

· No hay vida humana sin sufrimiento.
· Hay que aprender no a comprender, sino a

confiar.
· El amor nos conduce al sufrimiento.
· Jesús siendo Dios nos enseñó la obediencia.
· Hay una íntima relación entre amor, sufrimiento

y pecado.
· El precio del sufrimiento y la muerte es el

pecado.
63.- ¿Cómo puede tener sentido el sufrimiento

de cualquier inocente?
Jesús paso haciendo el bien, libró a los oprimi-

dos, predicó la fraternidad universal, el amor no
violento, sin embargo fue torturado, despreciado
y traicionado. Si el sufrimiento de Jesús no tiene
sentido, entonces nada hay que decir, todo es vano
y absurdo. No olvidemos que el sufrimiento y la
muerte fueron vencidos por la resurrección.

Ante el sufrimiento de un inocente o un crimi-
nal solo hay silencio, pero se abre la esperanza de
la Resurrección.
64.- ¿Dónde está Dios cuando se te muere un

hijo?
Para la enfermedad de un niño o un inocente no

hay respuesta. Sólo la fe y el tiempo sanan esas

heridas. Más tarde, si eres creyente, dejarás todo
en manos de Dios esa muerte de tus seres queridos,
a ellos no les perdemos de forma definitiva.

Si no hay fe al despedirte de ellos quedará un
vacío y doloroso, pero la vida sigue su camino.

¿Dónde está Dios? El Padre Celestial perdió su
Hijo y lo recuperó al resucitarlo. Dios te da la paz,
una paz que no te quita el dolor, pero es signo de
que la vida no se acaba.
65.- ¿Cómo transformar el sufrimiento en cami-

no de esperanza?
Hay que partir de lo siguiente:

· La persona necesita ser feliz sin frustraciones.
· Los sufrimientos es entrar a un túnel sin salida.
· Es necesario vivir el duelo y salir de la angustia.
· ¿Cuál es el sentido de la existencia ante el

problema del sufrimiento?
· ¿Tiene sentido nacer pobre con escasez de recur-

sos económicos?
· ¿Tiene sentido un hijo con una enfermedad de

por vida?
· ¿Tiene sentido la muerte de un inocente?
· ¿Tiene sentido el pecado?
· La esperanza cristiana tiene como horizonte la

felicidad eterna.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 62-65)
Ver página 28

CAPÍTULO XIX: SOBRE EL PECADO

66.- Nunca he entendido los del pecado original,
¿Cómo ha podido Dios hacernos así?
Hay muchas confusiones en este tema:

· Unos lo asocian con la caída de Adán y Eva,
como lo presenta el libro del Génesis. Muchos
filósofos y religiones llegan a esa conclusión.

· Otros lo explican como una especie de pecado
estructural o con la imagen de corrupción gene-
ralizada y vida fácil, es cierto que lo malo se
pega más fácil que lo bueno.

· Aquí hay que hablar de libertad que al usarla mal
caemos en la trampa de la soberbia y egoísmo

que nos impide llegar a Dios y servir a nuestros
hermanos.

· El mal uso de la libertad nos lleva al espejismo:
«Serán como dioses»

· Si no soy humilde y me reconozco limitado me
desvío de mi meta y de mi fin. Me dejo cegar por
el deseo y pierdo los caminos de Dios, que
siempre nos exigen esfuerzo y lucha contra el
mal.

· Debemos buscar para la libertad y la felicidad, la
ayuda de la gracia de Dios.
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· Dios no es el culpable del pecado original, soy yo
que uso mal de mi libertad.

67.- Tanto hablar de pecado. ¿No provoca una
imagen atormentadora de la vida cristiana y
de Dios?
Realmente es llamativa la omnipresencia del

pecado en la Biblia tanto en el Antiguo como en el
Nuevo Testamento.

Otras religiones celebran más y mejor la espon-
taneidad de la vida, la naturaleza y el placer. Es
indudable que hay que profundizar más en la reali-
dad del pecado. El pecado no nos deja analizar y
caemos en la absolutización del placer y que siem-
pre se presenta con apariencia de bien, es la trampa
de un mundo hedonista, que cae en la idolatría del
consumismo y todo lo que el mundo ofrece.

Tenemos que asimilar el cumplimiento de los
10 mandamientos para superar el pecado y madu-
rar en el seguimiento de Jesús. Nos saltamos las
normas morales y nos volvemos palabrería inútil.
Es necesario ser honrados, seguir la voz de la
conciencia que debe formarse, valorar a la perso-
na y respetarla por que es imagen de Dios, evitar
el utilitarismo y la conveniencia egoísta: «No hay
amor sin interés».

Se deja de vivir la fe con el pretexto de la que la
Iglesia es muy exigente, decimos yo soy libre, a mí
nadie me manda, se nos olvida que nuestra libertad
no es absoluta y se cae en el libertinaje opresor.

Es necesario meternos en el proyecto de Dios
en dos movimientos:
1. Descubrir lo que es el pecado porque se ha

perdido esa conciencia.
2. Descubrir la gracia salvadora y la misericordia

de Dios que nos pide morir al pecado. (Leer
carta a los Gálatas).

68.- ¿Qué es el pecado?
Antes la gente decía todo es pecado y ahora

decimos nada es pecado. ¿Qué hacer ante estas
posturas opuestas?

Muchas personas tienen escrúpulos de con-
ciencia y en todo ven pecado, se necesita formar
su conciencia. Es verdad que todos somos pecado-
res, pero no todo es grave, otros creen que lo único
que hay que hacer es guardar las apariencias y eso
se llama hipocresía.

Hay algunos pecados que casi nunca confesa-
mos:
1. No agradecer lo que somos y tenemos, lo vemos

como normal, en lugar de reconocerlo como
don de Dios.

2. Hay que encontrarnos con Dios cara a cara en la
oración. No hay que dejar de orar.

3. Se nos olvida hacer juntos una Historia de
Salvación.

4. Juzgar al prójimo, con críticas destructivas,
solo para humillar y sacar provecho propio.

5. Buscar mi comodidad olvidándome del pobre y
necesitado.

6. Escuchar la Palabra de Dios sin convertirme y
santificarme. Me falta perseverar en el bien que
es signo de conversión.

7. Utilizar el amor de Dios para sentirme seguro y
caer en una vida burguesa.

8. Mirar a Jesús crucificado y no quererme sacri-
ficar por los demás. Ni me siento pecador, otros
son los pecadores yo así estoy bien.

9. En lugar de confiar en Dios confío en las
seguridades humanas.
Todas estas cosas no nos interesa verlas por que

hacemos de la religión un negocio y un Cristo a
nuestra medida. Muchos vivimos en nuestro peca-
do, defensores de la mentira y de la apariencia, no
nos importa un crecimiento espiritual en orden a
nuestra santificación.
69.- A veces me hago preguntas sobre la fe, pero

en el fondo no quiero cambiar ¿Qué les
parece?
Ya se respondió mucha a esta pregunta, por que

al querer un cristianismo sin compromiso lo único
que busco es mi comodidad y no a Dios. En los
planes de pastoral siempre decimos que tenemos
miedo al compromiso y preferimos una vida me-
diocre y superficial. Con Dios no hay que compro-
meternos, pero no hay que estar tan lejos.

Hay personas muy honradas que en Dios bus-
can la luz y la paz. Hay otras que fingen y no
aceptan a Dios en sus vidas. Dios por su misericor-
dia, a veces, las toca con su gracia.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 66-69)
Ver página 28
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70.- Creo en Jesús, pero no en la Iglesia.
Tengamos en cuenta: Que la Iglesia es una

aunque haya muchas religiones y divisiones inter-
nas. La Iglesia es santa aunque la formemos los
pecadores. La Iglesia es católica aunque sea tan
latina y tan poco inculturada. La Iglesia es apos-
tólica aunque esté tan alejada de sus origines.

Cristo es la cabeza y la Iglesia es su cuerpo, por
lo tanto no se puede separar. La fe nos tiene que
llevar a amar a la Iglesia y buscar nuestra santifi-
cación, no hay que confundir la fe con una expre-
sión religiosa. Si te alejas de la Iglesia la fe que
dices tener la vas a perder. ¿De quién recibes la fe
en Jesús sino de la misma Iglesia?

Hay dos tipos de cristianos los que aman y
oran con la Iglesia, y los que critican a los curas
y ponen defecto a todos, muchas veces es para
justificarse y no comprometerse a vivir su fe con
responsabilidad.

No estamos de acuerdo con el abuso de poder,
manipulación de conciencias, justificación de la
violencia, intolerancia religiosa, compadrazgo con
los poderosos, intransigencia con en cosas discu-
tibles, afán por el dinero… Lo más importante es
ser testigo de Jesús y con frecuencia solo somos
testigos de la miseria humana.

Propuestas para edificar la Iglesia.
1. No hay que ver sólo el aparato institucional, es

necesario ver en la Iglesia a las personas que
aman, sirven y sufren por Cristo y por la Igle-
sia, ven en ella la riqueza de Cristo Resucitado,
piensa en la Palabra de Dios y en el don de la
Eucaristía. De la Iglesia recibimos mucho más
de lo que damos.

2. Tiempo de crisis, pruebas y dificultades todo
mundo las tiene dentro y fuera de la Iglesia.
¿Cómo es que para vivir cualquier religión es
buena, pero para morir hay que volver a la
Iglesia de Jesucristo?

3. En la Iglesia hay hombres santos que deben
inspirar el modo de vivir. La fe personal se
nutre y se enráiza en la fe de la Iglesia, en el
corazón de la comunidad, en el encuentro vivo
con Jesús, en el cariño y devoción con María,
en la imitación de los santos.

4. Esto es real y maravilloso pero debemos ser
miembros activos, alegres y comprometidos.

5. Jesús nos dice que el quiera se haga servidor de
sus hermanos. Hay que aspirar a la conversión
y a la santidad.

6. Es necesario educarnos en el análisis de la
realidad y seguir una crítica constructiva.

71.- ¿Se puede creen en una Iglesia que está tan
en contra del mensaje de Jesús y tan alejada
de las personas?
Hay cristianos muy cercanos a la gente y que

luchan por la humanización y viven
auténticamente.

Hay que madurar para un análisis más objetivo
y profundo:
1. Nos hemos distanciado del Dios que nos salva.
2. Hay que madurar en la fe y vivirla.
3. Dios se ha encarnado y se revela en lo humano,

frágil y pecador.
4. Debemos agradecer lo que recibimos en la

Iglesia.
5. Sentirnos Iglesia sin creernos mejor que nadie,

la soberbia no nos deja ver lo bueno.
6. Ser agradecidos y colaboradores a favor de la

comunidad.
7. La Iglesia no se puede mundanizar, ni moderni-

zar, pero si debe adaptar el mensaje de los
hombres de hoy.

72.- ¿Por qué la mujer es de segunda en la
Iglesia?
No es de segunda, el trabajo de la mujer es valioso

y muy apreciado. Si esto se dice porque ella no entra
en la jerarquía, es porque Jesús así lo determinó y una
larga tradición lo respalda. La Iglesia siempre ha
defendido la dignidad de la mujer.

¿Qué sería si la Iglesia fuera gobernada por las
mujeres y los clérigos no fueran célibes?
73.- ¿No cabría una Iglesia estructurada de

modo distinto?
Si duda que esto urge en la organización eclesial,

por que tiene mucho de herencia medieval. Hay

CAPÍTULO XX:
¿POR QUÉ Y PARA QUÉ LA IGLESIA?
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mucho centralismo en Roma y en las Arquidiócesis.
Sueño con una Iglesia:

1. Que se libere del pecado social y que se ocupe
más de los pobres y oprimidos.

2. Que los laicos recuperen su protagonismo y
centralidad como en la primitiva Iglesia.

3. Que la responsabilidad sea colegial con los
mecanismos de comunión y participación, con
autoridad, pero sin autoritarismo.

4. Centrada en la misión continental.
5. En diálogo permanente con el hombre de hoy,

con un sano pluralismo religioso, nadie tiene la
verdad completa, evitar el dogmatismo que
excluye al otro. Evitar la soberbia de yo si se o
yo aquí mando.

6. Inculturada en las distintas regiones del mundo.
7. Obedientes al Señor Jesús y a su Evangelio.

Estos son los caminos de una renovación nece-
saria para darle un nuevo rostro a la Iglesia.
74.- ¿Puedo sentirme Iglesia y ser crítico?

Ciertamente y es la única manera de ser adulto
en la Iglesia. Todos debemos tener en claro lo que
debemos ser en la Iglesia, pero en concreto en mi

parroquia. No es lo mismo ser obispo, cura o
fraile, pero todos debemos evangelizar y el laico
debe asumir esa responsabilidad, todos debemos
estar empeñados en valorar la Eucaristía domini-
cal (Gal. 2. I Cor 8-9).
75.- ¿Para qué sirven los sacramentos?

Puedes dirigirte a Dios por la oración aunque
no recibas los sacramentos. Los sacramentos son
regalos de Dios en orden a nuestra santificación.
Si nos confesamos y comulgamos con frecuencia
aumenta nuestra fe. Es necesario luchar por una
profunda vida espiritual.

La confesión es el sacramento de la misericor-
dia por el cual se nos perdonan nuestros pecados.
Es necesario celebrarla con la proclamación de la
Palabra de Dios, en un ambiente comunitario y
con signos importantes como el abrazo de la
reconciliación. Eso debe darle especial valor a la
oración familiar.

Aquí no se trata entender los sacramentos, sino
de recibir con fe y aceptarlos como canales de
gracia.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 70-75)
Ver página 28

CAPÍTULO XXI: EL CRISTIANISMO
Y LAS OTRAS RELIGIONES

76.- ¿Por qué presentan el cristianismo como la
única verdad de Dios? ¿Jesús no se puede
comparar con tantos maestros religiosos,
como Buda y Mahoma?
Jesús es el único salvador, Dios y Hombre

verdadero, por eso Jesús es la verdad última y
definitiva del Padre.

Jesús nos es un maestro religioso entre otros, es la
sabiduría de Dios que no comunica la Palabra perso-
nal de Dios Padre, es la Palabra encarnada como lo
expresa el evangelista San Juan en el Cap. 1.

Se encarnó en el vientre purísimo de María en
la plenitud de los tiempos, es camino, verdad y
vida, por él conocemos la intimidad de Dios y por
su encarnación nos comunica el amor eterno del
Padre.

En Jesús se concentra la auto donación de Dios
al mundo. La religiones pueden llevar a Dios pero
de forma parcial.

¿De donde nace nuestra pretensión?
1. Hay religiones monoteístas que afirman el

castigador intransigente.
2. Hay una inclinación a absolutizar a Dios. Se

cae, casi siempre en error de racionalizar la fe.
Cuando se tiene poca fe se llega a una intole-
rancia, fanatismo y terrorismo.

3. Dios Padre se revela a Jesús y nadie puede
oponerse a su voluntad. Si Dios es amor y tiene
sus planes. ¿Por qué no aceptar?
No es cuestión teórica, no se trata de filosofía

religiosa. Todo se resuelve si aceptamos que Dios
tiene sus formas y no hay que discutirla.
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77.- ¿Qué diferencia existe entre la experiencia
religiosa cristiana y la de otras religiones?
1.- Debemos tener el claro que la salvación y

santificación nos se consigue por nuestras obras
es fruto de nuestra adhesión a Cristo.

Los otros líderes religiosos presentan su pro-
yecto muy parcial y a veces con intenciones egoís-
tas, pero a muchos no les interesa ni la verdad, ni
la salvación, eso es obra de Jesús con su encarna-
ción, muerte y resurrección.

Pongamos algunos ejemplos: el hinduismo pre-
senta el karma que significa obrar, la existencia
humana se ubica en la armonía del cosmos y la
purificación sería una reencarnación posterior. Si
se obró correctamente se alcanza una íntima unión
con Brama.

En el judeocristianismo el obrar se fundamenta
en la gracia de Dios. El orden consiste en hacer
una Historia de Salvación y el encuentro
interpersonal del amor de Dios como ser supremo
y al prójimo.

En oriente la libertad nos lleva a promover la
armonía comunitaria, la salvación es una auto
liberación, donde Dios por su misericordia da
sentido a nuestra vida.

2.- Todas las religiones buscan y promueven la
paz, pero hay muchos modos de vivirla y enten-
derla. Unos hablan de paz psicológica del equili-
brio, la paz de la armonía interior, la paz del
silencio y la contemplación, paz de la fe al expe-
rimentar el amor gratuito de Dios.

Todos estos aspectos de paz se complementan,
pero suponen dinámicas distintas en el modo de
plantearse la vida.

3.- Sobre el conocimiento espiritual de Dios,
todas las religiones tienen sus propuestas de bús-
queda.

En oriente, lo hacen depender de un proceso de
conciencia, que lo llaman iluminación. Se consi-
gue por la meditación, hay que superar las emo-
ciones y toda manifestación de egoísmo. Hay que
alcanzar la originalidad en lo divino y humano.

Para los cristianos también la fe es iluminación
por que me identifico con el amor de Dios en
Cristo.

Por eso la espiritualidad de oriente es tan atra-
yente y la cristiana tan difícil de aceptar donde me
pide normas y no las entiendo. La mística oriental

es por elevación, la judeocristiana por descenso.
Dios se abaja para elevarnos. En oriente hay que
separarse del mundo. Nosotros no podemos sepa-
rar el amor a Dios y al prójimo.

Los cristianos somos espiritualmente judíos.
Para nosotros Jesús es el mesías anunciado por los
profetas, los judíos se quedan con Moisés y siguen
esperando al Mesías.

Con los musulmanes tenemos cosas en común,
pero también diferencias esenciales. Ellos tienen
el Corán. Nosotros la Biblia centrada en Jesús y
ambos somos monoteístas. En los cristianos se da
un cierto triteísmo (Padre – Hijo – Espíritu Santo).
Mahoma sólo conoció en Siria una rama herética
del cristianismo, el monofisismo.

Mahoma entiende la revelación de Alá (Dios),
como restauración del origen de la humanidad en
un solo Dios.

Los cristianos con los judíos afirmamos que
Dios se revela progresivamente y eso lo rechazan
los del ISLAM. Ellos afirman Dios se revela
directamente a Mahoma.

Debemos defender nuestra identidad, nuestra
fe y nuestra profunda adhesión a Jesús el Mesías
y Señor que nos revela el amor del Padre en el
Espíritu.
78.- Manteniendo cada quien su identidad ¿no

tendríamos que crear un humanismo común?
Eso sería genial y de gran beneficio para la

humanidad. Jesús mismo nos dice: «Por sus frutos
los conocerán. Se alabaría a Dios, se defenderían
los derechos humanos, quitaríamos la lacra de la
intolerancia religiosa, lucharíamos por la igual-
dad, fraternidad y amor.

Es necesario dar unos pasos previos:
· No oponer razón y fe por que aunque distintas

son complementarios.
· Que trabajemos por una humanidad nueva, libre

de odios, rencores y egoísmos.
· Que evitemos fanatismos con nuestras ideolo-

gías.
· Que los laicos trabajen y busquen al Dios verda-

dero de la paz y la justicia, se evite predicar al
Dios castigador y vengativo.

· Que trabajemos por un verdadero diálogo inter
religioso propuesto por el Concilio Vaticano II,
para rescatar al hombre perdido y desorientado.
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79.- En este mundo globalizado, ¿tiene sentido
predicar a los cristianos nuestra fe?
Cristo nos manda que evangelicemos a todo el

mundo, pero respetando a los demás, no impo-
niendo nuestro criterio, solemos ser muy tercos,
evangelizar nos es conquistar, sino descubrir la
presencia de Dios en el otro y en su ambiente, esa
es la misión de la Iglesia.
· Defendamos la dignidad de la persona y de las

injusticias, la aceptación de la fe vendrá des-
pués. Si no respeto la libertad del otro, mi
evangelización está pervertida.

· Reconocer el camino que Dios tiene para cada

persona, ya nos han reprochado «Amo a Cristo
pero me decepcionan los cristianos».

· El amor cristiano me ayuda a reconocer que Dios
tiene varios caminos valederos.

· Dios nos ha llamado a amar no a manipular. Es
una tristeza que haya tantas personas que no
conocen el amor de Jesús y eso es lo que debe-
mos descubrir para amarlo, seguirlo y fortalecer
su Reino.

· FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 76-79)

Ver página 28

CAPÍTULO XXII:
SOBRE LA ESCATOLOGÍA O EL MAS ALLÁ

80.- La creencia en el más allá ¿No es una
ilusión?
Hay muchos filósofos que defienden y asegu-

ran la inmortalidad del alma. La Biblia nos habla
del cielo y del infierno.

Los cristianos estamos seguros del mas allá.
Cristo resucitó por nosotros y nosotros resucitare-
mos con él. San Pablo: «Si Cristo no hubiera
resucitado vana sería nuestra fe. Nos basamos no
en especulaciones filosóficas, sino en lo que vie-
ron, oyeron y creyeron los testigos de Jesús y esa
es la fe que nadie nos podrá arrebatar.
81.- ¿Qué se entiende por infierno? ¿No lo

tenemos en el mundo?
En el mundo el infierno es relativo. Aquí no

podemos experimentar una separación definitiva
con Dios y la incapacidad absoluta para amar.

El infierno es ausencia de Dios y vivencia de un
odio y desesperación sin fin. Ese es el más terrible
sufrimiento.
82.- No puede ser que el cielo no sea para todos.

Si Dios es un Padre bueno. ¿Cómo puede
castigar para siempre?
Aparentemente hay un buen razonamiento. Para

empezar Dios no castiga. Jn. 12, 47-48: No seré yo
quien condene, yo he venido para salvar al mundo.
Para el que me rechaza seré juez implacable.

El cielo es para todos, pero la última palabra la
tenemos cada uno. Es el misterio increíble del
hombre libre.

Quien conoce el amor absoluto de Dios que le
da sentido total a la vida y a veces estamos tan
lejos de él.

Los condenados en el infierno sufren por haber
rechazado el amor de Dios y las oportunidades
desaprovechadas. Dios perdona todo menos el
pecado contra el Espíritu Santo. El problema no
está en Dios sino en nosotros.
83.- ¿No es más lógica la creencia oriental de

la reencarnación que el de la resurrección?
La resurrección es de fe no es de lógica huma-

na. No tenemos varias vidas, sino una sola y hay
que aprovecharla.

El hombre se salva por la gracia de Dios, no es
de fabricación humana. Dios es amor personal y se
trasmite a cada uno de nosotros. Dios resucita para
la humanidad y por toda la eternidad,

La reencarnación es un jugueteo fantasioso de
persona fracasada y malograda para reencarnarse
en un animal. Es seguir de manera interminable en
avances y retrocesos.

Es mejor conocer el amor de Dios, seguir sus
caminos de santidad y entrar para siempre en el
grupo de sus santos y elegidos para eso nació,
murió y resucitó Jesús y así tener vida en plenitud.

Vivamos los caminos de Dios, no busquemos
caminos equivocados.

FICHA DE ASIMILACIÓN (PREGUNTAS: 80-83)
Ver página 28



PASTORAL DEL LAICADO

pág. 28 Bol-394

FICHA DE ASIMILACIÓN PARA TODOS LOS CAPITULOS Y PREGUNTAS

1.- Escribe las ideas importantes de estas preguntas:

2.- Señala las cosas que hemos asimilado sobre Dios:

3.- Las cosas que nos falta entender y superar:
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PRESENTACIÓN
En algunas parroquias de nuestra Diócesis de San

Juan de los Lagos hay una gran tradición de Adora-
ción a la Eucaristía y con motivo del Año de
la celebración  gozosa  de  la  fe que  hemos  vivido,
compartimos 31 visitas al Santísimo que podemos
utilizar. Son visitas breves para cada día del mes, o se
pueden elegir varias de estas visitas a manera de
adoración con himnos y cantos eucarísticos.

Estas Visitas sirven para niños
y adultos, y es bueno intercalar
cantos, oraciones, jaculatoria y mo-
mentos de silencio. Favorece la
creatividad en la oración con nues-
tro amigo Jesús en donde él es el
principal actor de nuestra santifi-
cación, contemplación y encuen-
tro con el Dios que nos salva.

Muchos santos pasaban horas
cada día ante el Sagrario y repetían
frases de los salmos para adentrase
en este misterio: «Vale más una
hora en el santuario que muchas
horas en las casas de los munda-
nos».

Al empezar la visita al Santísi-
mo me pongo en su presencia y
pienso que él me escucha, me atiende y se interesa por
mi porque es el mejor de los amigos. Después hago la
siguiente oración.

Señor mío y Dios mío: Yo creo firmemente que
estás presente en el Santísimo Sacramento del altar;
te adoro y te amo con todo mi corazón, te doy gracias
por todos tus beneficios, y te pido humildemente
perdón por todos mis pecados. Concédeme tu luz y tu
gracia para hacer con fruto estos momentos de ora-
ción y meditación. Sagrado corazón de Jesús en ti
confío. Dulce corazón de María, Angel de mi guarda
y santos de mi devoción intercedan por mí para que
saque el fruto espiritual que necesito de este encuen-
tro con Jesús mi amigo, mi maestro, mi médico y mi
único salvador que espera a todos los hombres desde
hace más de 2000 años.

1° VISITA:
Te amo, por los que no te aman.
Te bendigo, por los que no te bendicen. Creo, por los

que no creen y te rechazan.
Te recuerdo por los que no se acuerdan de ti, ocupa-

dos en sus cosas y en su mundo ateo y superficial
lleno de materialismo.

Te adoro por los que no te adoran y viven esclaviza-
dos en los ídolos del placer, del poder, del tener y

del consumismo.
Te proclamo por los que no se
interesan por ti.
Te visito por los que no te visi-
tan.
Te agradezco por los que no te
agradecen.
Y quiero recibirte con amor, por
los que no se preocupan por
recibirte.
Aquí estás en el altar:
Manso y Humilde: como cuan-
do estabas en Belén, en Nazaret
y en Galilea.
Enseñando como en el sermón
de la montaña.

Transfigurado y hermoso como en el Monte Tabor.
Orando por nosotros como en Getsemaní.
Obrando maravillas como cuando realizabas tus

milagros sorprendentes.
Sacrificándote: como en el Calvario.
Inmortal como en la Resurrección.

Glorioso como en la Ascensión a los cielos
Nos sigues diciendo: «Vengan a mí todos los que

están cansados y agobiados que yo los aliviaré. Mi
yugo es suave y mi carga ligera»

Bendito seas por siempre Señor, te adoro, te amo,
te necesito. Quiero estar siempre contigo.

Enseñanzas del Concilio Vaticano II:
«La Eucaristía nos une con Cristo y entre noso-

tros. Ella es la lumbre que ilumina y da calor a la vida

Visitas al
Santísimo Sacramento
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cristiana. La Iglesia vive y crece mediante la Eucaris-
tía. Ella es el alma de todo apostolado y alimenta y
hace crecer el amor hacia Dios y hacia el prójimo.

La Eucaristía renueva la alianza entre Dios y
nosotros. Ella contiene todo el bien espiritual de la
Iglesia. Es recomendable hacer una visita diaria a
Jesús Eucaristía. Aquí está la señal segura de nuestra
esperanza para la vida eterna, y el alimento para no
desmayar en el camino».

2° VISITA:
OH JESÚS:

Te adoro como a mi Dios y Creador.
Te obedezco como a mi dueño y Señor.
Te respeto como al juez que pedirá cuentas de mi

vida y de mis actos.
Te agradezco como a mi gran bienhechor.
Te pido con fe como a mi generoso dador.
Quiero imitarte porque eres el perfecto ideal de

santidad.
OH JESÚS : Heme aquí ante tu Sagrario como

pobre ante el más rico y poderoso de los amigos.
Socórreme.

Como un enfermo: ante el Médico Divino que
todo lo cura.

Como un discípulo ante el Maestro. Instrúyeme.
Como una oveja extraviada. Ante el Buen Pas-

tor que da la vida por ella. Cuídame.
Como un hijo ante su Padre. Guíame por el

camino del bien.
Como un pecador. Ante el que quita el pecado del

mundo. Purifícame.
Que sea siempre tuyo hasta la muerte. Amén.
El amor y devoción a la Eucaristía es la mejor

manera de madurar en la fe, adorar a Dios y dar frutos
de caridad a nuestros hermanos. Nadie puede perse-
verar en el bien si no está lleno de Dios y no tiene un
encuentro vivo con Jesucristo.

La enseñanza de la Iglesia es constante en orden a
valorar y profundizar en el Don de la Eucaristía.

El Santo Cura de Ars: Vale más una misa que
todas las oraciones del mundo y que todas las oracio-
nes de los santos, porque en la Santa Misa se ofrece
el mismo Jesucristo.

San Juan Eudes: Quisiera disponer de dos eternida-
des: Una para prepararme a la Santa Comunión y otra
para dar gracias a Jesús por haber venido a mi alma.

Paulo VI: Hagan los fieles con frecuencia visitas
al Santísimo, el cual debe estar reservado en el sitio
más noble y con el máximo honor en las Iglesias.
Tales visitas son pruebas de gratitud, señal de amor y
expresión de adoración debida al Señor.

San Juan Bautista de la Salle: No comulgas
porque ya eres bueno, sino para no dejar de querer
serlo

Todo fiel que desee aumentar su amor a Dios y al
prójimo debe recibir frecuentemente la Eucaristía (L.
G. 42).

3° VISITA:

* Ojos de Jesús, míranos con compasión.
* Labios de Jesús: No dejes de comunicarnos la

Buena Nueva de Salvación.
* Oídos de Jesús: Escucha siempre con amor nues-

tras súplicas.
* Manos de Jesús: Condúcenos siempre por el

camino del bien.
* Corazón de Jesús no dejes de amarnos, te necesi-

tamos.
* Oh Jesús dentro de tus llagas, escóndenos.
* A la hora de la muerte, llámanos, y llévanos junto

a ti para siempre. Amén.
Oh Jesús: que comprendamos al amor que tu

nos tienes desde el Sagrario:
Amor del Corazón de Jesús: llena nuestro cora-

zón de amor hacia tí.
Fortaleza del Corazón de Jesús: llena de valor

nuestro corazón para luchar contra el mal con la
fuerza del bien.

Misericordia del Corazón de Jesús: Perdona
siempre nuestras faltas y ayúdanos a perdonar.

Ciencia del Corazón de Jesús: Ilumínanos para
confortarnos cristianamente.

Jesús Manso y humilde de corazón: Haz nuestro
corazón semejante al tuyo.

Hagamos un poco de gratitud y adoración al
Señor.

¿Recibo con fe u devoción el Cuerpo de Jesús?
No he convertido en rutina este acto tan sagrado

como es el comulgar con fe y devoción?
Después de misa mi vida debe continuar en la

presencia de Jesús haciendo de lo que digo y pienso
una ofrenda agradable a Dios como lo hacia Jesús.
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¿Participo en la Santa Misa con fervor y devo-
ción?

¿Es mi presencia en la misa y en el templo edifi-
cante a los demás?

¿He llegado a convencerme de que la Santa Misa
es la acción más sagrada y divina a la que puedo
asistir, no sólo los domingos, siempre que tenga
tiempo disponible?

Soy hombre o mujer de oración ante Jesús Sacra-
mentado y enseño eso a los demás?

4° VISITA:
OH JESÚS:

+ Cuando estemos tristes: consuélanos.
+ Cuando estemos enfermos: sánanos.
+ Cuando estemos necesitados: ayúdanos.
+ Cuando tenemos tentaciones: ven en nuestro

auxilio.
+ Cuando estemos decaídos: levanta el ánimo.
+ Cuando hemos pecado: Perdónanos.
+ Cuando nos va bien: consérvanos humildes.
+ Cuando nos va mal: consérvenos el optimismo.
* Vida de Cristo que nosotros te estudiemos.
* Humildad de Cristo que sepamos imitarte.
* Pobreza de Cristo que sepamos seguirte y ser de tus

predilectos.
* Bondad de Cristo que sepamos irradiarte en nuestro

comportamiento.
* Heridas de Cristo paga nuestra deudas a nuestro

Padre Dios.
* Corazón de Cristo enséñanos a amar.
* Resurrección de Cristo ayúdanos a dar testimonio

de tu poder sobre el mal y el pecado.
La Eucaristía es el centro de todo el culto católico.

Ella es memorial del Sacrificio de Cristo en la Cruz.
El sacrificio se realiza en la transubstanciación del
Pan y el Vino en el Cuerpo y la Sangre de Cristo.
También es recuerdo lleno de admiración de las
maravillas que Dios ha hecho por nosotros, la mayor
de las cuales es el Sacrificio de Cristo por la salvación
de la humanidad.

La Eucaristía es una Nueva Alianza que Dios ha
hecho con nosotros para ayudarnos, defendernos y
salvarnos. Por eso escogió el Pan y el Vino que son
fáciles de conseguir en todo el mundo. El Espíritu
Santo transforma la hostia el Cuerpo de Cristo y el
Vino en su Sangre.

5° VISITA:
- Te ofrecemos nuestra mente para pensar en ti.
- Te ofrecemos nuestra lengua para hablar de ti.
- Te presentamos nuestras manos para trabajar por ti.
- Te ofrecemos nuestras rodillas para adorarte.
- Te ofrecemos nuestros pies para seguirte siempre.
- Te ofrecemos nuestros oídos para escucharte.
- Te ofrecemos nuestro corazón para amarte sobre

todas las cosas.
-Te presentamos nuestra voluntad para aceptar siem-

pre tus designios de salvación.
TU SAGRARIO ES:
La clínica: donde siempre atiendes los enfermos

del alma.
La farmacia abierta las 24 horas: Donde siem-

pre encontrarás remedio a las necesidades corporales
y espirituales.

La sala de consejos y orientaciones: donde espe-
ras y escuchas lo que debes saber y consultar.

La tesorería: donde repartes tus ayudas a los
necesitados que en tí ponen su fe y su confianza.

La sede del saber: donde nos enseñas e instruyes
para vivir mejor.

El Altar: donde te ofreces y rezas en cada momen-
to por nosotros.

Jesús: Que eternamente yo te ame.
Jesús: Que a todas horas yo te nombre.
Jesús: Que en mis conflictos a tí clame.
Bendito y Alabado seas por siempre. Señor.

REFLEXIONEMOS NUESTRA FE:
En la Iglesia llamamos Eucaristía a lo que Jesús

instituyó en la Ultima Cena, el jueves santo, en la
víspera de la Pasión y muerte de nuestro Señor
Jesucristo.

En la Eucaristía es donde Jesús se hace verdadera-
mente el Emmanuel, que significa Dios con nosotros.

San Francisco de Asís nos dice: Frente a la hostia
no sólo amor y adoración.

No temamos en entrar en el detalle de contarle a
Jesús Eucaristía nuestros problemas espirituales. El
lo sabe pero le agrada que se los contemos: «El es
nuestro remedio cotidiano para las miserias de todos
los días. A los que asistimos a misa y comulgamos el
Señor nos invita a amarnos uno a otros. Que los
demás se den cuenta de que los amamos de verdad, no
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porque se los digamos sino porque se los demostra-
mos con el servicio y la paciencia.

Déjale a Jesús en la Eucaristía tus preocupaciones
y se cumplirá en tu vida la promesa del salmo 54:
«Encomienda al Señor tus preocupaciones y él
solucionará tus problemas» Nómbrale al Señor en
la Eucaristía las almas enfermas, ciegas, sordas o
paralíticas, especialmente a las de tus familiares y
conocidos, las de los agonizantes. No tengas miedo
de llevarle a Jesús con tu oración muchas perso-
nas para que él las cure. El goza sanando, curando
y convirtiendo a las personas de su vida de pecado a
su gracia y a su plan de salvación.

6° VISITA:
Oh Jesús, tu pequeñez en la Santa Hostia me

habla:
+ De tu pequeñez cuando viniste al mundo: Te

hiciste niño en un pesebre.
+ De la pequeñez de tu familia: Elegiste por padres

un sencillo obrero y una madre humilde en un
pueblo sin historia.

+ De tu pequeñez en tu Patria: Cuando quisiste
vivir en un pueblo desconocido y olvidado como
Nazaret,, del cual se decía que de allí nada bueno
podía salir.

+ De tu pequeñez en tus amistades: Cuando esco-
giste como colaboradores a pobres e ignorantes
pescadores de Galilea.

+ De tu pequeñez en tus preferidos que eran los
pobres, los enfermos, los niños y los pecadores.

+ De tu humildad en tus apariciones en público,
pues te escondiste cuando te iban a nombrar rey, te
presentaste cuando te iban a coronar de espinas, a
escupirte a azotarte y llenarte de burlas y desprecios
todo por nuestra salvación
Oh Jesús: lleno de sencillez y humildad: ensé-

ñanos tu humildad que lleva a la santidad.
MEDITAR FILPENSES 2,5.
Jesús que eternamente yo te ame.
Jesús que a todas horas yo te nombre.
Jesús en mis conflictos a Ti clame. Amén.

7° VISITA:
TU SAGRADA HOSTIA SE FORMÓ

- Con granos de Trigo escogidos: Que nuestra
conducta sea digna de ser preferida por ti.

- Con granos de trigo molidos: Que seamos morti-
ficados para parecernos a tí y agradarte.

- De granos de trigo cernidos: Que nos liberemos de
toda pureza y maldad.

- De granos de trigo unidos: Que todos vivamos
unidos en la caridad.

- De granos de trigo asados al fuego: Que vivamos
llenos de fuego de amor a Dios y a los hermanos.

- De granos de trigo que se convirtieron en el
Cuerpo de Cristo: Que nosotros nos asemejemos
cada día más a ti, Señor. Amén.
San Francisco de Asís cuando pasaba frente a

una Iglesia decía: Te adoro Señor en este Sagrario y
en todos los sagrarios del mundo y te agradezco por
haberte sacrificado por nosotros.

Nos asegura San Pablo: «Dios nos predestinó a
que reproduzcamos cada vez más en nosotros la
imagen de su Hijo Jesucristo». (Rom 8, 29)

8° VISITA:
* Oh Jesús, como a la Samaritana me estás dicien-

do: «Si supieras quien es el que te pide de beber, le
pedirías tu a l Señor de beber, y te daría a tí del agua
que brota hasta la vida eterna. (San Juan cap. 4).

* Sacia nuestra sed que estamos sedientos de hacer el
bien.

* Riega nuestra alma: que está árida y falta de frutos
de vida eterna.

* Lávanos y purificamos, porque estamos mancha-
dos con vicios y pecados.

* Refresca nuestro espíritu, porque arde en medio de
muchas pasiones.

* Ahoga nuestros malos deseos y llena nuestra
mente de buenos pensamientos. Amén.

MEDITACIÓN:
Oh Señor, que te sean agradables las palabras de

nuestra boca y los pensamientos y deseos de nuestro
corazón.

Líbranos de los pensamientos de orgullo y vani-
dad. Así seremos libres de este mal pecado como
recitamos en el salmo 18.

San Francisco de Asís: El buen Dios me dio un
gran amor por Jesús en la Eucaristía y he pasado
muchas horas hablándole allí a él y siempre me ha
escuchado, confortado y alentado a edificar su
Iglesia.
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9° VISITA:
* Oh Jesús, tu permanencia en el Sagrario es

efecto de tu gran amor por nosotros.
* Te marchabas al cielo y quisiste dejarnos no sólo tu

recuerdo sino tu presencia amorosa en el más
grande y sublime de los sacramentos.

* No nos dejaste como recuerdo tu retrato, ni el cáliz
con que celebraste la última cena. Te quedaste tú
mismo en la insignificancia de las apariencias del
Pan y del Vino.

* Te quedaste no sólo en Roma y Jerusalén donde no
podrían ir los pobres y los enfermos. Te quedaste
en cada pueblo en cada barrio, en cada aldea, en
cada lugar donde el sacerdote te hace presente.
«Bendito seas por siempre, Señor.

* Te quedaste no sólo un día o unas horas, ni un año,
ni un siglo, sino todas las horas, todos los días,
todos los años, todos los siglos, y este prodigio ya
tiene más de 2000 años y tu nos aseguras yo esté
todos los días hasta el fin del mundo. Bendito seas
por siempre Señor.

* Te quedaste no como un gran mandatario lleno de
majestad que pudiera asustarnos, sino como hostia
humilde, pequeña y sencillas. Gracias Jesús.

* Te quedaste no como un alimento finísimo, caro,
escaso y difícil de conseguir, sino como el más
sencillo, agradable y fácil de alimentarnos: el Pan.
Gracias te damos por ello. Mil gracias Señor.
Por eso venimos a Ti.
Como las abejas a la colmena..
Como los enfermos al hospital.
Como los perseguidos buscando tu ayuda y pro-

tección.
Como los ignorantes deseosos de instruirnos y

formarnos contigo. Buscando consejo y orienta-
ción.

Como los desamparados buscando el auxilio del
Poderoso.

Confiamos en ti Jesús porque tu mismo nos has
dicho: «Vengan a mí todos los que estén cansados y
agobiados que yo los aliviaré mi yugo es suave y mi
carga ligera.

10° VISITA:
Oh Jesús: estás en el Sagrario:
Como un recuerdo: «Haced esto en conmemora-

ción mía. Cada vez que coman de este Pan, anuncian

la muerte del Señor hasta que vuelva»
Como un alimento: Tomen y coman. Yo soy el

Pan de la Vida. Soy el Pan que ha bajado del cielo.
Quien viene a mí no tendrá hambre.

Como un compañero: «Yo estaré con ustedes
todos los días hasta el fin del mundo.» Mis delicias
son estar con los seres humanos.

Como una señal segura de vida eterna: «Quien
coma de este Pan vivirá para siempre» «Yo he venido
para que tengan vida y la tengan en abundancia»
«Quien coma mi carne y beba mi sangre, tendrá la
vida eterna y yo lo resucitaré el último día».

Como un modo de vivir Dios con nosotros:
«Quien come mi carne y bebe mi Sangre viven en mí
y yo en él». « Si alguno me ama, vendremos a él y
haremos en él nuestra morada.»

Bendito seas por siempre Padre de Nuestro
Señor Jesucristo, que nos has bendecido en la
persona de Cristo con toda clase de bienes espiri-
tuales y celestiales.

11° VISITA:
Oh Jesús: te quedaste en el Sagrario:
Para acompañarnos noche y día, como noche y

día estabas con los apóstoles.
Para alimentarnos, mejor que aquellos cinco mil

a quienes alimentaste con cinco panes. Ahora no sólo
alimentas nuestro cuerpo sino sobre todo nuestra
alma con la Sagrada Hostia.

Para bendecirnos con tu presencia. Así como el
Arca de la Alianza llevaba bendición a cada sitio
donde era recibida con fervor, así tu Eucaristía lleva
bendición a todas partes.

Para santificar los hogares y llevarles alegría,
como cuando en las bodas de Caná estuviste presente
y realizaste tu primer milagro.

Para consolar a los enfermos: Siempre que fuis-
te a un enfermo le llevaste salud. Ahora cada vez que
visitas con tu Eucaristía a un enfermo le llevas con-
suelo y santificación.

Para ser alimento para el viaje. Esto significa la
palabra viático. Alimento para el viaje en la eterni-
dad.

Que tu Sagrada Hostia sea como el ramo de olivos
que llevemos en nuestros labios al morir, con ese
Ramo de Olivo, nos reciban en el Arca de la Salva-
ción que es la eternidad feliz.
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Si te preguntan porque comulgas, responderás:
«Comulgo para purificarme de mis pecados»
«Comulgo para librarme de mis imperfecciones»
«Comulgo para tener consuelo en mis tristezas»
«Comulgo para tener fortaleza en mis debilida-

des»
Son las repuestas muy interesantes de San

Francisco de Sales.

12° VISITA:
TU SAGRARIO ES UNA HOGUERA Y TU ERES EL FUEGO:

* Fuego que ilumina: «Yo soy la luz del mundo»
* Fuego que hace arder en el amor de Dios. «Fuego

he venido a traer a la tierra y qué más quiero sino
que arda.»

* Fuego que da vida, como la luz del sol que anima
las plantas. «Yo soy la vida, sin mi nada pueden
hacer».

* Fuego que purifica, como las llamas que quitan las
manchas de los metales. «Quiero quedas limpio»,
decías eso a los leprosos y nos sigues diciendo a
muchos de nosotros.

* Fuego que quema las malezas del alma. «Nuestro
Dios es fuego devorador» Va quemando lo que en
nuestra vida es basura, para que permanezca sola-
mente lo que sí vale.
ESTAS SON LAS PERSONAS QUE DEBEN

COMULGAR nos dice San Francisco de Sales:
+ Los fuertes, para no debilitarse.
+ Los débiles, para fortalecerse.
+ Los enfermos para alcanzar la salud.
+ Los sanos para no enfermarse.
+ Los que tienen pocas ocupaciones porque tienen

facilidad para ello.
+ Los que tienen muchas preocupaciones y ocupacio-

nes, porque tienen más necesidad de comulgar,
pues quien está más fatigado necesita alimentos
espirituales más sustanciosos.

13° VISITA:
Oh Jesús: Tu sagrada Hostia me recuerda las

Palabras que el sacerdote pronuncia antes de repartir
la comunión. «Este es el Cordero de Dios que quita el
pecado del mundo»
- Tu eres blanco como el Cordero. Inmaculado, sin

mancha y prefieres para tu amistad a quienes tienen
menos manchas en el alma.

- Tu eres manso como el Cordero. El evangelio dice
que no gritabas, no discutías ni apagabas la mecha
humeante.

- Tu eres humilde como el Cordero. Por eso has
dicho. «Aprendan de mi que soy manso y humilde
de corazón».

- Tu eres obediente como el Cordero. Tu obedien-
cia hasta la cruz, obtuvo el perdón de nuestras
desobediencias.

- Tu eres callado como el Cordero el cual no
protesta cuando es llevado al matadero. En tu
pasión estabas vestido de silencio, enmudecía y no
abría la boca. Pilato quedó admirado de su silencio.
Oh Buen Jesús enséñanos a callar.
La Iglesia Católica jamás ha dudado de la presen-

cia real de Cristo en la Sagrada Hostia Consagrada.
Nunca a un Santo se ha ocurrido decir que allí no está
Jesús, sino que todos han creído fielmente que Jesús
está allí realmente presente en la Eucaristía.

El mismo Martín Lutero, fundador de los protes-
tantes exclamaba: «Para decir que Cristo no está en la
Eucaristía es necesario ser un tonto o un loco, porque
las palabras de Jesús son muy claras y dejan lugar a
ninguna duda.

Que siempre en la Eucaristía tenga la fuerza, el
valor y la perseverancia en la fe de la Iglesia.

14° VISITA:
OH JESUS, tú estas actuando en el altar como

actuabas en la tierra hace más 20 siglos.
Enseñándonos, como lo hiciste un día en el

monte de las bienaventuranzas cuando pronunciaste
el maravilloso Sermón de la Montaña.

Transfigurado y admirable como el día de tu
Transfiguración en el Tabor, cuando el Padre dijo:
«Este es mi Hijo, el preferido, escuchadlo».

Orando, como lo hiciste tantas noches que pasas-
te entregado a la oración. Como lo hiciste también la
noche de Getsemaní.

Haciendo prodigios en favor de los que te piden
con fe, como lo hiciste siempre que alguien se acerco
a pedirte un favor.

Prefiriendo a los humildes pecadores arrepenti-
dos, en vez de los orgullosos que se creen sin pecado.

Sintiendo compasión por todos los necesitados,
especialmente por los que están más abandonados
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espiritualmente. El evangelio nos dice repetidamente
que Tú sientes compasión por los que andan como
ovejas sin pastor.

Hijos míos. En esto consiste la confianza que
tenemos el en que si le pedimos según su voluntad,
nos escucha, y si nos escucha, es señal de que nos
ayudará. Si alguno peca, abogado tenemos ante el
Padre, es Jesucristo que reza cada día por noso-
tros.

15° VISITA:
OH JESUS, Tú estás en el Sagrario repitiéndo-

nos: «No los dejaré solos. Yo estaré con vosotros
todos los días, hasta el fin del mundo».

En nuestras tentaciones no estamos solos, Tú
nos defiendes, y has dicho: «Satanás ha pedido per-
miso para atacaros pero yo he rogado por vosotros
para que la fe no os vaya a fallar».

En nuestros momentos difíciles no estamos so-
los. Tú has dicho: «Si Dios no abandona ni siquiera
a las avecillas, ¿cómo os va a abandonar a vosotros?.

En nuestras humillaciones no estamos solos. Tú
has dicho: «Quien se humilla será engrandecido».

En nuestras tristezas no estamos solos. Tu pala-
bra ha prometido: «Dichosos los que lloran por que
ellos serán consolados».

Los Papás Juan XXIII y Pablo VI han dicho que a
todos los creyentes les será de gran provecho una
visita diaria al Santísimo Sacramento, la cual viene a
ser como una continuación del Santo Sacrifico de la
Misa, y que en la visita no sólo pidamos sino que
también adoremos, hagamos actos de amor a Dios y
demos gracias al Padre por medio de su Hijo.

16° VISITA:
OH JESUS, Quiero recordar tus siete palabras

porque tú estas en el Sagrario como en la Cruz:
Perdonándonos. «Padre, perdónalos, porque no

saben lo que hacen».
Prometiendo el cielo a los que te imploran. «Es-

tarás conmigo en el Paraíso».
Regalándonos a tu Madre Santísima como madre

nuestra: «He ahí a tu Madre».
Deseando nuestra compañía: «¿Por qué me has

abandonado?».
Deseando vehemente salvar nuestra alma: «Ten-

go sed». Con sed espantosa moriste en la cruz. Con

sed inmensa de salvar almas estás en el Sagrario.
Haciendo todo cuanto puedes por nosotros: «Todo

está consumado». Todo lo que Dios mandó que
hicieras por salvarnos.

Quiero decirte con todo mi corazón en nombre
mío y en nombre de todos tus amigos del mundo
entero: «En tus manos Señor, encomiendo mi espí-
ritu».

La comunión no es para los que no pecan, porque
entonces no sería Jesús el Cordero que quita los
pecados. La comunión es para los que quieren dejar
de pecar.

Cuando comulgas o asistes a la Santa. Misa debe
ser algo para ti tan importante, tan valioso e interesan-
te como si asistieras a la Ultima Cena de Jesús, o a su
Pasión y Muerte en el Calvario.

17° VISITA:
* La reina de Sabá fue desde el extremo sur del

continente a visitar a Salomón y oír sus consejos.
También nosotros debemos venir al Sagrario a
visitarte aunque nos cueste tiempo y molestias.

* Los pastores fueron a adorarte a la cueva de Belén
tan pronto como los ángeles les contaron que habías
nacido. También nosotros queremos visitarte en tu
Iglesia, porque aquí estás Tú, el mismo que estabas
en brazos de María en el pesebre.

* Los reyes magos vinieron desde oriente a ofrecerte
oro, incienso y mirra y adorarte. Que también
nosotros vengamos frecuentemente a adorarte a tu
altar y a ofrecerte el oro de la ayuda a los necesita-
dos, el incienso de nuestra oración y la mirra de
nuestros sufrimientos aceptados por tu amor.

* Las gentes te buscaban en todas partes para
escucharte. Que tus devotos vengamos ante el San-
tísimo Sacramento no sólo para hablarte sino para
dejar que Tú nos hables y hacerte caso.

* Los leprosos, los mudos, los ciegos, los paralíti-
cos, los sordos, los que tenían hijos enfermos y los
que sufrían por malos espíritus corrían a pedirte
ayuda y jamás dijiste un no a quien te suplicaba con
fe. Haz que también nosotros ahora y siempre,
todos los que tenemos enfermedades del alma o del
cuerpo vengamos a ti con inmensa fe, con seguri-
dad absoluta de que jamás niegas un favor cuando
conviene para nuestra salvación, si es pedido con fe
y humildad.

* Las santas mujeres te acompañaron el Calvario
cuando todos te habían abandonado; fueron des-
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pués al sepulcro a embalsamarte, y les diste como
premio el aparecer resucitado. Haz que todos los
que creemos en tu presencia en el Santísimo Sacra-
mento vengamos a adorarte por los que no te aman,
a pedirte perdón por los que te ofenden y a darte
gracias por los favores que haces a todas las gentes
del mundo.
*Cuando los israelitas atravesaron el desierto

hacia la tierra prometida, Dios les dio el Maná, cada
día. Sin este «Pan del cielo» habían perecido de
hambre y debilidad. Así es nuestra travesía en los
pasos de esta vida hacia la tierra prometida, Dios nos
da la Eucaristía para hacernos fuertes.

18° VISITA:
OH JESUS: Tú que nos diste como mediadora

ante Ti a Tu Madre y madre nuestra, María Inmaculada:
* Haz que te adoremos y te amemos en esta Hostia

bendita como tu madre te amó y te veneró en tu
vida mortal. Madre, alcánzanos esta gracia.

* Oh Jesús: haz que seamos tan agradecidos con
nuestro Dios como lo fue tu Madre cuando ento-
nó aquel himno: «Proclama mi alma la grandeza del
Señor; El Señor hizo en mi maravillas, gloria al
Señor». Madre, alcánzanos esta gracia.

* Oh Jesús: que nosotros te pidamos siempre con
la misma confianza, la misma perseverancia y
eficacia con que tu Madre te pidió cuando obtuvo
de Ti en las Bodas de Caná que convirtieras el agua
en vino. Madre alcánzanos esta gracia.

* Oh Jesús: que aceptamos siempre lo que nos
sucede y lo que Dios permite, con aquella acepta-
ción total de la Divina Voluntad que tuvo tu Santí-
sima Madre cuando exclamó: «He aquí la esclava
del Señor, hágase en mí según tu palabra». Madre
alcánzanos esta gracia.

* Oh Jesús: que nosotros te llevemos en nuestro
corazón, después de cada comunión, con aquel
cariño, aquel respeto y aquella inmensa humildad
con que tu Madre María te llevó en sus entrañas
nueve meses antes de tu nacimiento. Madre alcán-
zanos esta gracia.

* Oh Jesús: que en las horas de dolor estemos
junto a Ti, aceptando la Divina voluntad, sin
quejarnos, sin desesperarnos, sufriendo en silencio
y por tu amor, como lo hizo tu Santa Madre, que
estuvo de pie junto a ti en el calvario, aceptando con
paciencia lo que el Señor permitía que sucediera.
Madre alcánzanos esta gracia.

19° VISITA:

OH JESUS estoy aquí ante tu presencia:
* Como un pobre ante el Dueño de cielos y tierra y

de todo lo que existe. Socórreme.
* Como un enfermo, ante el médico que no ha

venido a buscar a los que están sanos, sino a los que
están enfermos. Cúrame.

* Como un discípulo, ante al que ha dicho: «Un solo
es vuestro maestro Cristo». Enséñame.

* Como una oveja extraviada, ante el Pastor que
deja las noventa y nueve y va a buscar a la oveja
perdida y se pone muy contento cuando la encuen-
tra. Conviérteme.

* Como un siervo o empleado a quien su jefe le ha
dicho: «Estar alerta porque vendré a la hora menos
pensada». Que me encuentres preparado a la
hora de tu venida.

* Como el hijo pródigo, ante su padre a quien
abandonó y ofendió. Acéptame en tu amistad y
perdóname. Amen.
JESÚS ya no sufre, pero no es impasible ni indi-

ferente a los honores o a los desprecios. Es desoladora
e inconcebible la indiferencia de tantas gentes ante la
Santísima Eucaristía. Supongamos que en la prensa
apareciera la noticia de que Jesús ha llegado a Belén
y ahí atenderá personalmente a quien le quiera ir a
hablar. ¿Quién no iría allá aunque para viajar
tuviera que vender todo lo que tiene? Pero El esta
atendiendo personalmente a todo el que quiera ir a
hablarle, en cada Sagrario. ¿Por qué no visitarlo
más y con más amor?

JESÚS te pedimos que hables a nuestro corazón
desde el Sagrario y nos digas las mismas palabras que
en tu vida nos decías:

20° VISITA:
OH JESUS haz que comprendamos ese INMEN-

SO AMOR CON EL QUE NOS AMAS.
Amor eterno. Por el profeta me dices: «Con amor

eterno te he amado. Por eso he reservado gracias para ti».
Amor constante. Me dices también por el profe-

ta: «Aunque tu madre pudiera olvidarte, yo nunca te
olvidaré y ni te abandonaré»

Amor desinteresado. ¿Quién le dio primero a
Dios? ¿Qué tienes tú que no lo hayas recibido?.

Amor Sacrificado. «Nadie tiene mayor amor que



pág. 37Bol-394

PASTORAL DEL LAICADO

aquel que da su vida por sus amigos». Y esto lo has
cumplido perfectamente.

Amor Particular. «Me amó y se entregó por
mí».

Amor inmenso. Jesús, habiendo amando a los
suyos los amó hasta el extremo. (Jn. 13)

El Sagrario debe ser para nosotros como lo es la
colmena para abejas, la droguería para el enfermo,
el nido para las aves, el refugio para los perseguidos,
el rebaño resguardo para las ovejas. Sería sospecho-
sa de falta de amor una persona que no vaya a la
Iglesia sino a los actos oficiales de culto como la
Santa. Misa y nada más. A algunos creyentes quizás
tendrá que decir Jesús como a sus apóstoles en
Getsemaní: «¿No habéis podido una hora en mi
compañía?».

Las visitas de Jesús siempre produjeron maravi-
llosos efectos:

Visitó la casa de Pedro y curó a la suegra con
fiebre altísima. Visitó a Saqueo y lo convirtió de
tramposo y lleno de avaricia en generoso con los
pobres. Visitó la casa de Jairo y resucitó la hija.
Visitó la casa Martha y María y resucitó a su
hermano Lázaro. Esto que Cristo hizo con las cuales
visitaba, lo hace ahora con las personas que lo
visitan en el Santísimo Sacramento. También ben-
dice a las personas por las cuales se hace oración.

21° VISITA:
JESÚS te pedimos que hables a nuestro corazón

desde el Sagrario y nos digas las mismas palabras
que en tu vida nos decías.
* Palabras de compasión: «Venid a mí todos los que

estáis cansados y angustiados y Yo los aliviaré»
* Palabras de confianza: «Pedid y recibiréis. Todo

lo que pidáis al Padre en mi nombre lo consegui-
réis. Pero pedid con fe».

* Palabras de consuelo: «Vosotros lloréis mien-
tras el mundo reirá. Pero yo vendré y transformaré
vuestro llanto en gozo. Alegraos porque grande
será vuestro premio en el reino de los cielos».

* Palabras de aviso: «No temáis al que pueda matar
al cuerpo, sino al que pueda echar al infierno el
cuerpo y el alma. ¿De qué le sirve a una persona
ganar el mundo entero si pierde su alma?

* Palabras de amor y de estima. «Como mi Padre
me ama, así os amo yo a vosotros. Ya no os llamo
siervos sino amigos».

22° VISITA:
JESÚS TU ME OBSERVABAS DESDE EL SAGRARIO.

Sabes mis miserias, mis luchas y mis pecados ¿Cómo
me estás contemplando?
* Como a la muchedumbre que te encontrabas en

Galilea las cuales te inspiraban tristeza porque esta-
ban abandonadas espiritualmente y andaban como
ovejas sin pastor. ¿Estará abandonada y poco cuida-
da mi vida espiritual?

* ¿Me ves como al joven del evangelio que no tenía
grandes pecados pero que tampoco tenía entusiasmo
para hacer sacrificios costosos por Dios?

¿Tibio, sin ganas de gastarme y desgastarme por ti?
* ¿Me ves como a la Magdalena, a Pedro, al

Ladrón arrepentido llena mi vida de pecados,
pero también lleno el corazón de arrepentimiento de
propósitos de enmienda y de santos deseos de
agradarte de hoy en adelante?

* Me ves como a Herodes, a Judas, al ladrón deses-
perado, en paz con los pecados, sin tristeza de
haberte ofendido, ni propósito de enmienda? Señor
dame la gracia de no quedarme conforme con mis
pecados y que siempre me des la gracia des la gracia
de rechazar mis culpas, maldades y pecados.

* ¿Me ves como a María Santísima, a Juan, a
Nicodemo, a José de Arimatea y a las santas muje-
res, fiel hacia ti aún cuando los demás te olvidan y te
abandonan? Señor no dejes que jamás me separe de ti.

* Moisés decía: «Mirad si hay una religión que obten-
ga que su Dios esté tan cerca del pueblo, como la
nuestra». Uno de los mejores privilegios que Dios
nos ha concedido a los católicos es tener el Sagrario
tan cerca del sitio donde vivimos. Como una bocana-
da de aire fresco para los pulmones, como una oleada
de sangre para el corazón, como una corriente de
calor y de vida para todo el cuerpo, así es para el alma
creyente cada visita a Jesús Sacramentado.

* Tenemos un Dios vivo y cercano entre nosotros que
actúa la obra de la salvación y se hace presente en
todos los acontecimientos de la historia pero en
especial en el Sacramento de la Eucaristía.

23° VISITA:
OH JESUS; ENSEÑAME LO QUE ES EL PECADO

* Tú que pudiste decir: «Quién será capaz de probarme
que he cometido siquiera un solo pecado?», pudiste
decir también: «Mi Padre me ama, porque Yo hago
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lo que a Él le agrada». En cambio de el que viene en
paz con su pecado dice el Salmista: «El Señor lo
aborrece, y es antipático para Dios».

* Las almas en gracia visten una vestidura blanca y
reluciente en cambio las que viven en pecado son
toda fealdad, asquerosidad y miseria.

* Para el que hace el bien, habrá honor, gloria y paz.
Para el que vive en pecado, tristeza y miseria
vendrán.

* El resultado del pecado es la muerte eterna. El
premio de vivir en gracia es la vida eterna.

* Quien vive en gracia goza de mucha paz. «Gran paz
gozan tus amigos Señor» dice el profeta. En cambio el
pecado es toda amargura, remordimiento y pena. «No
hay paz para los que se alejan de Dios». Dijo Isaías.

* Vivir en gracia y amistad con Dios es vivir para
nuestro Señor y para el bien del prójimo. En cambio
vivir en pecado es vivir para ese monstruo insacia-
ble que se llama «egoísmo» el «Amor propio».

* Todo el que comete pecado se hace esclavo del
pecado, así lo afirmaste Tú Señor, pero si hemos
cometido pecado tenemos como abogado ante el
Padre al mismo Jesucristo, que intercede cada día
por nosotros y que derrama su sangre por nosotros
en cada celebración de la Eucaristía.
El profeta Elías estaba tan desanimado que hasta

se deseaba la muerte. Entonces el Señor le envió un
pan el cual le dio fuerzas para caminar cuarenta días
y llegar hasta el Monte Santo. Ese pan es para noso-
tros la Sagrada Eucaristía. El recibir a Jesús en la
Sagrada Comunión, asistir al sacrificio de la Misa y
visitarle frecuentemente en el Sagrario nos producirá
tal energía espiritual que podremos llegar victoriosos
hasta el monte Santo del Cielo así lo afirma San
Francisco de Sales.

24° VISITA:
SEÑOR JESÚS TU LE DAS SENTIDO A NUESTRA VIDA:

* Cuando te llamemos, óyenos.
* Cuando te ofendamos, perdónanos.
* Cuando te pedimos, socórrenos.
* Cuando trabajamos por Ti, anímanos.
* Cuando nos desanimamos, danos valor.
* Cuando estamos tristes, danos alegría.
* Cuando nos viene el mal genio, danos paz, tranqui-

lidad y paciencia.
* Cuando nos llegan las tentaciones, danos fuerza y

valor para y no consentir.

* Cuando la situación económica es difícil, danos
ideas para superarla, y fuerza para soportarla.
Cuando llegue la enfermedad, danos salud del

cuerpo si nos conviene para el alma, o si no, danos
fortaleza para saber sufrir por Ti, por nuestros peca-
dos y por la salvación de todos los pecadores. Amén.

«Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar.
Por siempre sea bendito y alabado, Cristo nuestro
Señor Sacramentado. Nuestro Rey por los siglos de
los siglos.» La devoción que se centra en Jesucristo
siempre lleva a la santidad.

Una de las más grandes ayudas que existen para el
camino del cielo son la Santa Misa, la Sagrada Comu-
nión y las visitas al Santísimo. Tengan como gran
enemigo de su alma quien los aleje de estas tres
prácticas. No hay algo que tema más el demonio que
la Santa Misa, la comunión frecuente y la visita diaria
al Sagrario. Así lo afirma San Juan Bosco.

25° VISITA:

SEÑOR JESÚS, EN EL DÍA DEL JUICIO ACUERDATE DE
MIS VISITAS AL SANTÍSIMO.

* Es verdad que te he ofendido con mis palabras
muchas veces, pero desde ahora quiero alabarte y
adorarte, saber callar si no tengo nada bueno que
decir de ti y de mis hermanos. «Cuando el hombre
se arrodilla para alabar al Señor él lo corona»

* Es verdad que me he alejado de ti como el hijo
pródigo, pero desde hoy quiero servirte en tu casa,
visitar tu Iglesia y obedecer tus mandatos.

* Es verdad que me he dejado vencer por el orgullo,
la soberbia, la arrogancia y la vanidad, mis grandes
pecado, pero desde este día humillarme en tu pre-
sencia y decirte como el publicano: «Ten piedad de
mí que soy un pecador»

* Es verdad que con mis pecados fui ocasión de tu
muerte en la cruz, pero desde hoy en adelante
quiero ofrecer toda mi vida con sus obras y sufri-
mientos, para que seas más conocido y amado y
colabore con mi vida y ejemplo para venga a
nosotros tu reino.

* Es verdad que en los momentos debilidad te negué
como Pedro fingiendo que no te conocía, pero
desde ahora quiero repetirte. «Señor tu sabes que te
quiero» aumenta mi amor. «Sólo tu tienes palabras
de vida eterna»

* Tres obras hay que parece que Jesús llegó hasta la
locura por nosotros:
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1° Encarnarse en el vientre de María y nacer pobre
y humilde en el Portal de Belén.

2°.- Morir, como el peor de los malhechores, en la
Cruz por nuestra salvación.

3°.- Quedarse en la Eucaristía para ser nuestro
alimento y nuestro compañero de viaje.
Nos puede decir ¿Qué más podría haber hecho por

ustedes que no lo hice? Así lo medita y expresa San
Agustín.

26° VISITA:
MUÉSTRAME LOS MALES DEL PECADO Y DAME VALOR

PARA NO CAER EN ÉL.

* He de morir y sigo pecando.
* He de ser juzgado y dar cuentas de todo lo que

hecho bueno y malo, y sigo pecando.
* Se que eres un Dios que no deja pecado sin castigo.

Y sigo pecando.
* Peligra mi estancia eterna en el cielo, y sigo

pecado.
* Cada vez que peco crucifico otra vez a mi

Redentor y sigo pecando.
* Cada vez que peco daño mi alma y destruyo el

bien y la bondad y sigo pecando.
* El pecado me llena de amargura y tristeza y hay

un vacío en mi ser y sigo pecando.
* Cada pecado debilita mi voluntad y me hace más

propenso a cometer el siguiente y sigo pecando.
* Pecar es ofender a Dios y no me corrijo.

*Con la fuerza de la gracia de Jesús y su infinito
amor y misericordia debo dejar para siempre mi vida
de pecado. Nada desea Jesús más que dejemos de
pecar.

27° VISITA:
OJOS PIADOSOS DE JESÚS, que miraste com-

pasivo a los pecadores y a los que sufrían desdichas,
mírame a mí también con compasión y que yo tam-
bién sienta compasión por los que sufren.
* Ojos agradecidos de Jesús, que los elevaste tantas

veces para dar gracias al Padre, que yo no deje un
solo día de mi vida sin dar gracias a mi Padre Dios.

* Ojos despiertos de Jesús, que para orar mucho
pasaste noches enteras en oración y contemplación.
Que yo también esté siempre alerta y vigilante para
conocer qué es lo que debo hacer, decir y evitar.

* Ojos llorosos de Jesús, que lloraste sobre Jerusalén
porque no quería arrepentirse ni convertirse. Que
yo llore siempre mis pecados y no deje un día sin
pedir perdón de mis maldades.
San Luis rey de Francia narraba el hecho de un

gran creyente al cual le dijeron que en una Iglesia se
veía Cristo en la hostia consagrada y él respondió
vayan ustedes que no tienen fe porque yo sin ver creo
y esto le agrada más a Dios porque creo sin ver.

Martín Lutero el fundador de los protestantes
decía: «Quisiera conseguir un sabio que me propor-
cionara pruebas para decir que Jesús no está en la
hostia consagrada. Con eso le haría un gran mal a la
Iglesia Católica. Pero las palabras del evangelio sean
tan claras que no puedo por este lado a la Iglesia.

28° VISITA:

JESÚS QUE ME ESTÁS VIENDO DESDE EL SAGRARIO:

* Míranos con ojos de aprobación y cariño con que
miraste al joven del evangelio con que miraste al
joven del evangelio que te dijo que siempre había
cumplido tus mandamientos.

* Míranos con ojos de misericordia con que mira-
bas a la multitud hambrienta y a los pecadores.

* Míranos con aquellos ojos de afabilidad y gene-
rosidad con que miraste a la hemorroisa que obtu-
vo de ti la curación; a Zaqueo el que convertiste, y
a la viuda que alabaste por ser mas generosa que los
demás.

* Míranos con ojos de perdón con que miraste a
Pedro, después de las tres negaciones y que lo
movieron luego a echarse a llorar.

* Míranos con esos ojos de amor y predilección
con que miraste desde la cruz a tu madre amantísima
y a Juan el discípulo amado.

* No nos mires jamás con ojos de disgusto como a los
vendedores del templo o los escribas de mala volun-
tad, ni con aquellos ojos llenos de desilusión con
que miraste a Judas al recibir el beso traidor. Haz
que nunca seamos del grupo de los que no te aman.

29° VISITA:
OÍDOS MISERICORDIOSOS DE JESÚS ESCÚCHANOS.

* Te hablo como el paralítico de la piscina que estuvo
38 años esperando que lo auxiliaran: «No tengo
quien me preste la ayuda que necesito para curar-
me» Cúrame tú, Señor.
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* Te hablo como aquel padre del joven poseído por un
mal espíritu. «Creo Señor, pero ayuda mi incredu-
lidad».

* Te hablo como la hermana de Lázaro: «Aquel que
tu amas está enfermo».

* Te digo como los discípulos de Emaús: «Quédate
con nosotros Señor que la tarde está cayendo».

* Te digo como el ladrón arrepentido en la Cruz:
«Acuérdate de mí, cuando estés en tu reino»

* Señor, dinos a cada uno de nosotros lo que
mandaste decir a Zacarías: «Tu oración ha sido
escuchada por Dios».
Labios de Jesús: enséñanos
Labios de Jesús: acógenos.
Labios de Jesús: corrígenos.
Labios de Jesús: anímanos.
Labios de Jesús: perdónanos.
Labios de Jesús: bendícenos.

* Si el Señor nos prometió bendecir una visita que
hacemos con caridad a los enfermos y necesitados.
Con mayor razón nos premiará cada visita que con
amor y fe hacemos a Jesucristo en el Sagrario.

* San Juan Bosco decía que una santa vio en el
Sagrario a Jesús con las manos llenas de regalos,
muy preciosos, pero estaba tan triste y decía: «Cuán-
tas personas pasan graves necesidades y aquí el
Señor con las manos llenas de grandes regalos y no
vienen a pedir nada».

30° VISITA:
MANOS ENCALLECIDAS DE JESÚS: Ensé-

ñanos a trabajar.
* Manos clavadas de Jesús, enséñanos a hacer

sacrificios.
* Manos generosas de Jesús, llena a cada uno de

nosotros de bendición y enséñanos a bendecir y
ayudar a lo demás.

* Manos perdonadoras de Jesús: perdona nuestras
faltas y enséñanos también a nosotros a perdonar.

* Manos omnipotentes de Jesús: no dejes un solo
día de ayudarnos, defendernos y llevarnos por el
buen camino.

* Jesús que no nos soltemos jamás de tus sagradas
manos.

Para examinarnos:
- Después de la comunión doy gracias a Dios en este

momento tan sagrado?

- Mis participaciones en misa son fervorosas y
llenas de piedad, o más bien frías y rutinarias?

- Me convenzo de que Jesús obrará en mi según las
disposiciones, humildad y actitud de conversión?

- Tengo a Jesús en el centro de mi vida, asisto a
Misa, comulgo y visito con frecuencia a Señor
Sacramentado?

- No olvidemos que con Dios y en sus cosas nunca
debemos tener prisa.

31° VISITA:

JESÚS ESTÁ EN EL SAGRARIO ORANDO
DÍA Y NOCHE POR NOSOTROS.
* Yo te digo como los apóstoles: «Enséñanos a

orar».
* A ti que regalas el agua que salta hasta la vida

eterna, te digo como la Samaritana: «Danos siem-
pre de esta agua»

* A ti que eres luz que alumbra a todo el que viene a
este mundo, te digo como el ciego de nacimiento:
«Señor que yo vea».

* A ti que tu Padre Dios te ha dado todo poder en el
cielo y en la tierra te digo como el leproso del
evangelio: «Si quieres puedes curarme».

* A ti que te obedecen el mar y el viento te decimos
como los apóstoles en la tempestad del lago de
Galilea: «Sálvanos, Señor, que perecemos».

* A ti que en la noche de la amargura dijiste: «Oh
Padre que no se haga mi voluntad sino la tuya»,
te pedimos aceptar y cumplir siempre con empeño
y alegría tu santa voluntad.

* San Basilio: «Si te hincha el veneno del orgullo
acércate al Divino Sacramento y come el pan de la
humildad que te hará humilde. Si la avaricia quiere
apoderarse de ti, toma el pan celestial de la Eucaris-
tía, el pan generoso te hará generoso. Si el viento
frío de la envidia quiere apagar en ti el amor hacia
los demás, toma el Pan Eucarístico, y este Pan te
llenará del fuego del verdadero amor. Si tu vida ha
sido muy poco mortificada, toma este Pan bajado
del cielo, que es el Cuerpo y la Sangre de Cristo.
Este Cuerpo que tantas mortificaciones soportó en
la Cruz, seguramente te ayudará a moderarte y
mortificarte. Si te ataca la pereza y ya no tienes
ganas de trabajar ni siquiera de rezar aliméntate de
este Pan Divino y sentirás como Elías fuerzas para
seguir avanzando valientemente por el camino del
Señor. Finalmente si tiene inclinación a la impure-
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za, entonces toma el pan de los ángeles, y el Cuerpo
más puro del mundo, el Cuerpo purísimo de Jesús te
llevará a la pureza total.

El Sagrario debe ser para nosotros como lo es
la colmena para abejas, la droguería para el enfer-
mo, el nido para las aves, el refugio para los persegui-
dos, el rebaño resguardo para las ovejas. Sería sospe-
chosa de falta de amor una persona que no vaya a la
Iglesia sino a los actos oficiales de culto como la
Santa. Misa y nada más. A algunos creyentes quizás
tendrá que decir Jesús como a sus apóstoles en
Getsemaní: «¿No habéis podido velar una hora en
mi compañía?».

Corazón de mi Jesús Sacramentado, de mucho
dolor de ser como soy y muchos deseos de ser como
tú quieres que sea, vengo a tener contigo un ratito de
conversación afectuosa aquí junto a ti, a los pies de tu
sagrario, donde has querido quedarte por mi, para tu
mayor gloria, para honor de mi Madre la Virgen
María y para provecho de mi alma. Ángel de mi
guarda, San José, enséñame a escuchar a Jesús y a
conversar con Él.

JESÚS: ¿Quieres, amigo mío, que tengamos un
rato de conversación aquí, en mi Sagrario de corazón
a corazón?

¡Nos hace tanta falta a los dos ese ratito!
A ti para fortalecerte, orientarte y hacerte mejor, a

mi para suavizar mis horas de abandono, para gozarme
en hacerte bien y por medio de ti a tantos hijos míos
que te he confiado, en tu familia y entre tus amigos y
contrarios; y a los dos para hablarnos íntimamente y
consolarnos mutuamente.

Tenemos que hablarnos los dos: ¡los dos! Tú me
hablas y yo seré todo oídos para escucharte y, cuando
te hable, calla tu y manda callar todo lo que haga ruido
en tu corazón. Y aquí es donde debemos hablarnos,
en mi Sagrario, no en otra parte.

¿Por qué veo a tan pocos junto a mi, en mi
Sagrario? ¡Si supieran, en cambio, lo que en un rato
de Sagrario les da de luz a una inteligencia, de calor
a un corazón, de aliento a un alma, de valor y fruto a
una obra.

Lee despacio mi evangelio, penetra en el espíritu
que lo vivifica y descubrirás que yo vine a la tierra con
el decidido y principal propósito de quedarme en ella
entre mis hijos. ¿Comprendes ahora cuál debería ser
también tu idea dominante, tu obsesión, siendo que
mi ilusión desde toda la eternidad ha sido morar entre
los hombres?

¿Te has examinado dónde tienes tu tesoro y por
tanto tu corazón? ¿Te has dado cuenta cuál es el
objeto al que se dirigen tus afectos? Aún en esos
momentos que pasas conmigo, en esos ratos que
dedicas, después de tu comunión, ¿estás realmente
conmigo, me hablas realmente a mi?

¡Piensa y te darás cuenta fácilmente que otro y aún
otras cosas han ocupado mi lugar dentro de ti! Difícil,
pero cierto.

Un «si» espontáneo pronunciarán tus labios, pero...,
si es sincera esa afirmación, ¿cómo me ves tan solo en
los Sagrarios, tan poco buscado en tus penas, en tus
alegrías, en tus dudas, en tus inquietudes, en tus
luchas..., en mis abandonos?

Si de corazón y de obra supieras quién soy, ¿me
vería tan poco recordado, tan desfiguradamente pre-
sentado, tan fríamente sentido, tan inconscientemen-
te amado, tan injustamente apreciado?

Si tuvieras fe en mi presencia en el Sagrario,
¿podrías estar dudando en los momentos de desalien-
to y del pesimismo o perdido entre las tentaciones y
tibieza? Si tuvieras fe, verías cuán acompañado te
sentirías, cuán seguro andarías, qué claro verías y con
qué facilidad vencerías todos los obstáculos que se te
presentaran. Habrías hallado la verdadera felicidad y
verías cómo todas las cosas, aún las más difíciles, se
convertirían en bien para ti.

Ahora bien, hijo mío; vuelve a tus ocupaciones,
pero no olvides estos minutos de grata conversación
que hemos tenido aquí los dos, en la soledad de este
lugar. Guarda en cuanto puedas silencio, sencillez,
recogimiento, resignación, respeto, amor a los de-
más. Amen.

ES EL MEJOR DE LOS AMIGOS.
Si de verdad estamos empeñados en ir al cielo y

buscar nuestra santificación no debemos olvidar tres
cosas importantes:
1° La participación permanente en la Santa Misa.
2° La comunión frecuente procurando estar en

gracia.
3° Las vistas al Santísimo Sacramento sin prisas

y en la contemplación de su amor.
El demonio sabe que si los cristianos procuramos

estas tres prácticas de piedad él queda olvidado y
derrotado. San Juan Bosco nos dice: «Si sabemos que
estos son los medios mas eficaces para salir victorio-
sos resulta contradictorio que no acudamos a estas
fuentes de salvación.».
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yúdame, Señor, a saber esperar sin desanimarme, a saber
escuchar sin cansarme, a saber acoger con bondad, a dar
con amor, a estar siempre ahí cuando alguien me necesite.

yúdame a ser esa presencia segura a la que siempre se
puede acudir, a ofrecer esa amistad pacífica que enriquece
a través de Ti y en Ti.

yúdame a transmitir una paz gozosa, tu paz en mi alma, a
estar a la vez totalmente centrado en Ti, disponible y
acogedor para los otros. Ayúdame para que tu pensamiento
no me abandone nunca, para poder permanecer siempre
en tu verdad y no fallar a tu mandamiento de darme a los
demás.

sí, sin hacer nada extraordinario, sin vanagloria, quizás
pueda ayudar a otros a sentir tu cercanía. Mis esperanzas
son que Tú y yo, estemos juntos bailando y comiendo de
la misma mesa, donde la paz y el amor se abracen de placer.

irgen Santísima de San Juan en tu corazón de Madre están
siempre presentes los muchos peligros que aplastan a los
hombres y mujeres de nuestro tiempo.

e encomendamos a todos los Grupos, Asociaciones y
Movimientos de Nuestra Diócesis comprometidos en la
Nueva Evangelización para la extensión de tu Reino.

AMEN
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